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Resumen 

Esta investigación aborda elementos analíticos conducentes a favorecer la producción de 

una política de hábitat integral, a partir de la caracterización de los dilemas y encrucijadas 

del desplazamiento forzado. Recoge el discurso normativo del Estado y se aproxima a la 

vida cotidiana desde la experiencia del desplazado, donde se identifican elementos de 

tensión entre la expectativa que genera la norma y la realidad que confronta a quien se 

reconoce como víctima. Los datos producidos en el marco de la Ley 1448 de 2011 

muestran a Medellín como el quinto municipio a nivel nacional con mayor número de 

desplazados, antecedido por San Andrés de Tumaco, El Carmen de Bolívar, Turbo y 

Buenaventura, lo que indica además de la persistencia del fenómeno, la necesidad de 

trascender los lineamientos de subsidiariedad y avanzar hacia políticas dignificadoras 

integrales. 

 

Palabras clave: Medellín, Hábitat, desplazamiento forzado, dilemas y encrucijadas, 

narrativas, discurso institucional, relato individual. 
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Abstract 

This research addresses analytical elements conducive to promoting the production of an 

integrated habitat policy, based on the characterization of the dilemmas and crossroads of 

forced displacement. collects the normative discourse of the State and the daily life from 

the experience of the displaced persons, from where elements of tension are identified 

between the expectation that the norm generates and the reality that confronts those who 

recognize themselves as victims. The data produced under Law 1448 of 2011 shows 

Medellin as the fifth municipality in the national ranking with the highest number of displaced 

persons, preceded by San Andrés de Tumaco, El Carmen de Bolívar, Turbo and 

Buenaventura. This indicates in addition to the persistence of the phenomenon, the need 

to go beyond subsidiary guidelines and move towards dignifying integral policies. 

 

Keywords: Medellin, Habitat, forced displacement, dilemmas and crossroads, narratives, 

institutional discourse, individual story. 
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Introducción 

Esta investigación aborda el desplazamiento forzado como problemática hábitat 

desde la perspectiva del conflicto armado colombiano. Se acerca a los dilemas del 

desplazado desde la mirada formal determinada por la institucionalidad como 

reflejo de la mano actuante del Estado, a partir de las narrativas construidas en lo 

oficial con relación a los hábitats del desplazado, donde la diáspora, sumada a la 

permanencia de la memoria impactada por el acontecimiento, puede interpretarse 

como un juego de encrucijadas entre el olvido que se impone en el abandono y el 

anonimato en que se encuentra quien ha vivido el desplazamiento. 

Las narrativas como recurso metodológico que retoman los relatos individuales, los 

discursos institucionales y los hechos noticiosos; hilan la trama que tejen las 

vivencias de lo que se construye alrededor del desplazamiento como problemática 

de hábitat, y dotan de significado el relato de la experiencia del desplazamiento 

forzado, abordado desde la subjetividad de quien lo ha vivido; racionalizado desde 

la institucionalidad que lo ha legitimado a partir de la norma y diagnosticado a través 

de la prensa como problemática social. 

Para la construcción de una lectura de hábitat esta investigación propone tres 

capítulos: el primero reflexiona sobre el impacto que se cierne en los hábitats 

cuando ocurre el desplazamiento forzado, antecedido de eventos que acondicionan 

la ruptura y nutrido a través de los relatos como testimonio de la ocurrencia de 

acontecimientos que impactan tanto el territorio como la individualidad de quien 

experimenta el hecho; así mismo retoma los registros del desplazamiento entre 

1985 y 2015 como evidencia de la diáspora, donde la memoria y el olvido emergen 

para el individuo como posibilidad de reivindicación o liberación.  

El segundo capítulo aborda las trayectorias en el desplazamiento forzado, resalta 

la confrontación del mundo interior del individuo con un mundo exterior en el que 

no logra conjugarse. Retoma además la experiencia del desplazamiento rural a 

partir de los relatos individuales recuperados de las entrevistas aplicadas en el 
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proceso investigativo, donde sobresale la ruptura campo ciudad, como 

manifestación del impacto que genera en el individuo la pérdida del hábitat rural y 

el encuentro con la ciudad.  

En el tercer y último capítulo se hace referencia a la institucionalidad desde el 

campo normativo que se proyecta alrededor del desplazamiento, a partir del cual 

se plantea la trayectoria normativa que ancla la jurisprudencia colombiana a los 

antecedentes internacionales, centrando la reflexión en la vigente Ley de Víctimas 

y Restitución de Tierras, donde se abordan las tensiones entre la concepción de la 

norma como logro jurídico y la persistencia del dilema en el individuo desplazado. 

Adicionalmente se exponen algunos datos generados por la Unidad de Atención y 

Reparación Integral a las Víctimas del Conflicto Armado (UARIV) que sirven de 

soporte para el análisis del desplazamiento forzado en Medellín y se resalta la 

importancia que reviste para el fenómeno, la ocurrencia de los diferentes hechos 

victimizantes que recoge la Ley 1448 de 2011.  

En el avance de la lectura se encuentran fragmentos de los relatos que nutren esta 

investigación: testimonios de desplazados, aportes de funcionarios públicos, 

reflexiones de líderes de víctimas e imágenes de prensa que se incorporan como 

argumento de realidad y experiencia en el desarrollo de las diferentes reflexiones 

que integran la composición de este documento.  

Finalmente se plantean algunas conclusiones explicativas a los dilemas de la 

institucionalidad y los contrasentidos de su discurso, además de algunas 

recomendaciones que pretenden generar lineamientos que permitan un enfoque 

de restitución, valoración y legitimación de los desplazados en los procesos 

decisionales que se condensan en la institución. 
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1 Contextualización 

El hábitat, explicado o analizado como un espacio de confrontación de ideologías, 

intereses, derechos, alineamientos de bandos y disputas territoriales, es 

comprendido en este proyecto como un espacio de memorias y olvidos, como una 

trama de negociaciones y luchas, y como un escenario de producción y destrucción 

de territorios, comunidades y culturas, donde los discursos institucionales y los 

relatos individuales dan cuenta de los hábitats desde la problemática del 

desplazamiento forzado.  

Dicho de modo figurado, el estudio del hábitat como lugar de las memorias, de los 

olvidos, de las negociaciones, de las luchas, de la negación y la afirmación del 

territorio, supone el reconocimiento de un vínculo entre la historia, entendido como 

la representación de un proceso siempre incompleto, pendular y sin embargo 

concreto de la experiencia humana en la diversidad de sus trayectorias; y, un 

presente, en el que una comunidad, construye su futuro, forcejeando con un 

pasado que aún sigue activo, y con la incertidumbre del tiempo por venir. 

En este vínculo, el elemento que sirve de hilo conductor de la interpretación y la 

crítica de la experiencia, de las acciones y de las ideas motivantes, es el relato; 

que, en las diversas escalas del espacio y del tiempo, configura estructuras 

narrativas de carácter paradigmático, con las cuales la comunidad produce un 

poder de significación y definición de sus relaciones con la sociedad, la cultura y 

especialmente con el territorio. 

Al proyectar una aplicación del enfoque de las estructuras narrativas y del relato, al 

análisis de sus manifestaciones y anclajes en el desplazamiento forzado en 

Colombia, son consideradas dos perspectivas; una de ellas, situada en la 

experiencia individual que produce una serie de narraciones asociadas al 

desencantamiento, al duelo, a la emotividad que desencadena la pérdida del 

territorio y todo lo que condensa; donde se superpone el discurso institucional como 

segundo momento que fomenta una capacidad política para atender la 
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problemática e intervenir en la vida cotidiana de los individuos mediante las normas 

estandarizadas y fijadas para ello.  

Las modalidades de desplazamiento darán curso a una metáfora inédita de 

lenguajes que funcionan como indicadores, categorías o clasificadores de las 

víctimas, a quienes las narrativas estatales nombrarán con los términos 

eufemísticos de “en situación de desplazamiento”, matización que sirve de recurso 

lingüístico para invisibilizar la enredada trama de los hábitats urbanos y rurales, y 

para aniquilar las identidades y memorias del tiempo social y territorial.  

En el desplazamiento forzado hay un límite inagotable de violencia, que, en 

apariencia, se ha normalizado. La tendencia a la naturalización hace que se fije 

una idea de estatismo en los relatos. Pero saber de dónde salen, quiénes los 

construyen y bajo qué idea o ideología se fundan, aporta el elemento que permitirá 

comprender que, aunque todos los hechos sociales son relatados, nunca son 

estáticos ni fijos; por el contrario, están integrados por argumentos activos en 

constante proceso de construcción y deconstrucción, y el hábitat, transversal a esta 

problemática, se comprende en un sentido de relación permanente con la 

experiencia.  
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1.1 Objetivos 

1.1.1 Objetivo general 

Caracterizar los dilemas y encrucijadas del desplazamiento en el orden de los 

relatos, de los discursos, las experiencias y prácticas producidas, para generar un 

enfoque de restitución, valoración y legitimación de las memorias en los procesos 

decisionales, que favorezcan la producción de una política de hábitat integral. 

1.1.2 Objetivos específicos 

Reconocer los elementos determinantes del hábitat del desplazado a partir de la 

relación acontecimiento y vida cotidiana. 

Generar evidencias de los dilemas y encrucijadas de los discursos institucionales 

y los relatos individuales sobre la condición, expectativa, imaginarios, conciencia 

del desplazamiento y sus modalidades en el territorio. 

Identificar categorías conectoras de los dilemas y encrucijadas del desplazamiento 

en las trayectorias del pasado, presente y futuro del hábitat tomando como punto 

de análisis, correspondencias, distancias y tendencias en las narrativas del 

desplazamiento forzado.  

1.2 Diseño metodológico 

En el propósito de responder a los objetivos trazados en esta investigación, el punto 

de partida consiste en identificar desde la perspectiva de hábitat, la mirada al 

desplazamiento forzado como problemática dinamizadora que permite construir 

análisis y puntos reflexivos sobre los hábitats de origen y los hábitats de llegada a 

partir de la experiencia y la carga –emotiva o racional- desde donde se aborda el 

desplazamiento. 

Partir de la institución hace necesario un reconocimiento al entramado normativo 

desde el cual opera la acción gubernamental. Dicho compendio constituye el 
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discurso institucional que no es otra cosa que la identificación de principios, 

convenciones, estatutos, pactos y tratados a los cuales Colombia se ha sumado en 

el ámbito internacional como país firmante. Pasar de lo internacional a lo nacional, 

además, permite conocer el conjunto de leyes, decretos nacionales, acuerdos 

municipales, decretos municipales, documentos CONPES y sentencias y autos de 

seguimiento emitidas por la Corte Constitucional. Adicionalmente se retoman los 

datos producidos por la Unidad de Atención y Reparación Integral a las Víctimas 

del Conflicto Armado, en el marco de la Ley 1448 de 2011 a partir de lo cual se 

estructura el discurso institucional que posibilita el análisis de las narrativas del 

Estado frente al desplazamiento forzado.  

El rastreo de prensa parte del propósito de contar con narrativas alternativas que 

den cuenta de la evolución del desplazamiento en Medellín y de la interpretación 

mediática del mismo; no obstante, frente a las imposibilidades de rastrear medios 

independientes con permanencia en el tiempo, en consecuencia con la 

temporalidad fijada por la presente investigación -1985-2015- fue preciso partir de 

la información aportada por El Colombiano tras identificar que es el medio escrito 

que más información retoma sobre la ciudad de Medellín. El rastreo de prensa se 

centra en identificar aquellas primeras referencias al desplazamiento forzado a 

partir de 1985, nutrido desde la elaboración de una separación temática de noticias 

soportada en fotografías y apuntes relacionados, como fundamento para 

comprender la evolución de la problemática en la ciudad hasta 2015.  

Las entrevistas como soporte de los relatos individuales parten de la experiencia 

de quien ha vivido el éxodo, se ha confrontado con la institución y se ha visto a sí 

mismo entre dilemas y encrucijadas. Los testimonios provistos de experiencia y 

sensibilidad permiten confrontar la expectativa del desplazado con la denominada 

oferta institucional, al tiempo que dejan ver reflexiones sobre hábitat en términos 

de pérdida, conquista y excepcionalmente, retornos. En otro sentido, las entrevistas 

a funcionarios del Estado y académicos nutren el análisis normativo que permite 

avanzar hacia algunas conclusiones. 
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2 Capítulo I: Elementos determinantes del 
Hábitat en la problemática del 
desplazamiento forzado 

Desde los elementos de la cotidianidad diariamente se está haciendo referencia al 

hábitat, al referirnos a él, se aborda un problema de espacio y tiempo puesto que 

toda experiencia humana se ubica en un contexto. El hábitat es el elemento 

conducente desde el cual esta investigación se acerca a los dilemas y encrucijadas 

del habitar a partir de los elementos determinantes del hábitat del desplazado.  

2.1 La persistencia histórica del desplazamiento forzado 
en los hábitats 

La posibilidad de establecer la persistencia histórica de un fenómeno, siguiendo a 

Jacques Aprile, puede indicar no sólo su origen y reproducción, sino la previsión de 

las dinámicas futuras bajo las cuales podrá modificarse o permanecer. Dicho esto, 

se trata de la necesidad de que la institución establezca la mayor posibilidad de 

incidencias en el desplazamiento forzado, que hile los hechos que llevan a 

incorporar la historia y reconozca la relación de los procesos sociales en la 

persistencia del fenómeno previendo elementos de acción que trasciendan hacia 

la dignificación del desplazado. 

Si para Aprile-Gniset (2010) la historia de un hábitat es la historia de sus cambios, 

y en últimas la historia de sus contradicciones, el desplazamiento forzado como 

fenómeno adherido al hábitat, es así mismo referencia de contradicciones 

cotidianas y ciertamente contradicciones institucionales, en tanto desde la acción 

funcional y operativa de la norma, se moldea, se redefine y hasta se modifica en 

su implementación (Jaramillo, Sánchez, Colorado, Díaz y Osorio, 2008) 

El hábitat narrado desde un fragmento de la totalidad y la delimitación de la 

espacialidad, en el marco de la problemática del desplazamiento forzado puede 

comprenderse a partir del estudio de la acción racional de la práctica humana, 
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entendiendo que en este actuar muchas de las acciones ejecutadas por quienes 

viven la experiencia del desplazamiento, están direccionadas por lo racionalizado 

institucionalmente. 

Las maneras formales de la institución, de nombrar, traducir e incidir en la 

experiencia cotidiana que trasciende el acontecimiento que produce el 

desplazamiento, se traduce en intervención fáctica de procedimientos y conceptos 

que otorgan estatus de víctima como expresión de la dimensión de los hechos, 

pero a su vez como limitación, en tanto el accionar institucional, al fijar criterios 

específicos bajo los cuales rige su acción al tiempo, excluye aquello que no se 

encuentra en el marco normativo desde el cual se aborda el suceso. 

Aprile (2010) refiere a la fragilidad de los hábitats colombianos, tanto por su 

carácter reciente como por su sensibilidad frente a la emergencia de fenómenos 

localizados. Es precisamente el carácter histórico del desplazamiento forzado el 

que repercute en la escena de ciudad y permea la estructura, lo que lleva a 

identificar cierto orden secuencial de la problemática, como adherencia a un 

conflicto superior que moldea la historia de la ciudad.  

Capto los efectos de un fenómeno en alguna fecha, pero retrocediendo en el tiempo, 

seguramente voy a descubrir que no era nada nuevo, que se presentó en otras épocas, 

aunque con otras características y entonces mi trabajo será identificar en qué se diferencia 

de las modalidades anteriores y por qué. (Aprile-Gniset, 2010, p. 220). 

En el contexto colombiano, el desplazamiento forzado no es un problema 

coyuntural, se presenta adherido a la historia de pueblos y ciudades. Además del 

conflicto, también histórico, la legitimidad y la legalidad del desplazado constituyen 

un problema de hábitat, en tanto la permanencia de este fenómeno ha impactado 

los procesos sociales, a la vez que ha activado esferas de ciudad –o mejor, 

periferias de ciudad-. Es la dialéctica del fenómeno en tanto genera dinámicas 

territoriales que ejercen fuerza sobre el modus operandi de la sociedad y sus 

entidades estatales.  
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“<< la separación del productor directo de sus medios de producción>>, y mediante 

el uso de la fuerza y la violencia. Método tradicional presente en forma reiterativa 

desde el siglo XVI en la historia territorial colombiana y que hoy persiste en los 

campos. Es decir, para nosotros, “la ciudad-refugio- actual es episodio moderno de 

un fenómeno clásico, y su historicidad se verifica en su permanencia. En otras 

palabras, el destierro agrario violento es una constante histórica, presente y 

actuante en la totalidad del tránsito socio-territorial del país” Prólogo de Jacques 

Aprile en: (Sánchez 2012).  

Los territorios donde se origina el desplazamiento forzado son estratégicos para 

las fuerzas de poder externo que luchan por apropiarse de los diferentes recursos 

del hábitat, por tanto, las dinámicas de la cotidianidad de estos territorios son 

sensibles a la pulsión de fuerzas, como lo señala Aprile. La cotidianidad de estos 

hábitats se configura teniendo en cuenta el contexto del conflicto como una 

constante histórica. 

2.2 Dilemas y encrucijadas del habitar 

Dilema será entendido en su significación explícita como “situación en la que es 

necesario elegir entre dos opciones igualmente buenas o malas” (RAE. 2019). 

Desde la perspectiva del desplazamiento forzado, como deriva del conflicto armado 

colombiano, el dilema se manifiesta como condición enteramente negativa que 

constriñe la acción humana desde la decisión forzada de elegir la vida, más allá de 

la integridad misma, pues es claro que cuando el motor que dirige la acción está 

movido por el miedo, se anula la libertad de elegir.  

El miedo, entendido como sentimiento que motiva la huida es componente esencial 

del dilema de habitar en medio de la guerra, escenario previo a la ruptura que lleva 

el acto de salir del hábitat cotidiano. “Un factor que moldea la experiencia del 

migrante forzado es la presencia del miedo, como un sustrato emocional que 

provoca la huida, acompaña la jornada migratoria e impacta en las posibilidades de 

reconstrucción de los mundos sociales” (Jaramillo, Sánchez, Colorado, Díaz y 

Osorio, 2008, p.20). Es precisamente la referencia a ese sustrato emocional –el 
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miedo- lo que antecede y configura el acto mismo de desplazarse, emocionalidad 

que no cesa en la huida, sino que se queda en la experiencia y permanece como 

testimonio en la fundación de nuevos hábitats. 

No solo la huida configura el acto seguido a la experimentación del miedo, pues su 

significación está nutrida de diferentes connotaciones en la experiencia humana: 

“entre los miedos, unos son viscerales y naturales, otros al contrario son culturales. 

(Delumeau, J. 2002. P. 12)”. Cuando se aborda el miedo en el desplazamiento 

forzado, al lado de la huida emergen otras respuestas a la par del 

desencadenamiento de los hechos; están quienes se paralizan y no actúan, 

incapaces de reaccionar a la inmensidad del sentimiento –sin por ello ser eximidos 

del efecto de la amenaza que les cunde- y están quienes racionalizan los miedos 

hasta intentar consensuarlos con Dios, o con los dioses que se toman el territorio.  

El dilema del desplazado puede ser la vida o la muerte, determinado por un hilo 

delgado que separa la acción entre huir o permanecer, donde permanecer es morir, 

y huir para algunos, tal vez para la mayoría de desplazados, es morir de otra 

manera. Cuando se huye se concluye el primer dilema, se opta por la vida corporal, 

y se enfrenta la incertidumbre de estar vivo, a veces sin estarlo. Solo que el dilema 

no se estanca en aquella primera decisión, se funda ahí, pero permanece como 

sentencia en la vida cotidiana del desplazado, como evidencia de las encrucijadas. 

Viktor Frank plantea: 

[…] únicamente el que ha estado dentro sabe lo que pasó, aunque sus juicios tal 

vez no sean del todo objetivos y sus estimaciones sean quizás desproporcionadas 

al faltarle ese distanciamiento […] a veces se hará necesario tener valor para contar 

experiencias muy íntimas” (1999, p. 23). 

Es aquí precisamente donde los testimonios relatan como dilemas y encrucijadas 

se encuentran en el impacto de habérselas con el desplazamiento como un abismo 

en el que se está suspendido sin poder agarrarse ni dejarse caer.  
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Los nervios, reflejo de la permanencia del miedo emergen como expresión de la 

psicología del individuo. Siguiendo con Viktor Frank, el individuo alude a la 

desvalorización de todo aquello que esté por fuera de la conservación de su propia 

vida (1999, p, 58), así en el desplazamiento, en el acto de huir emerge la vida como 

valor supremo, antes que el hogar, la casa, el vecinazgo y la cultura. Pero la crisis 

emocional no cesa a pesar de concretar la huida, lo que significa, por lo menos 

momentáneamente la garantía de la vida, sino que explota ante la incertidumbre 

de futuro.  

María, mujer de 63 años, desplazada de la vereda San Blas del Municipio de San 

Carlos Antioquia en 2005 refleja su emocionalidad una vez salió desplazada de su 

finca con su esposo y algunos animales: 

Ahí fue donde yo no podía comer porque los animales no tenían nada que comer […] quería 

como olvidarme, sin embargo, no podía, pensaba día y noche en mi casa. En ese tiempo 

yo consulté al médico porque no podía dormir, yo le dije que era por mi desplazamiento y 

porque había dejado unas bestias, una perrita y muchos animales en la finca (Entrevista 

2015). 

La encrucijada es el camino de salida, inicia cuando se desandan los pasos que 

indican el abandono a fuerza de la casa, y de todo lo que implica más allá del lugar 

cotidiano de la vida. Esa imposibilidad de saber qué hacer no cesa en la huida, al 

contrario, incide en todos los futuros posibles del desplazado, y cada deriva de su 

situación emerge como consecuencia de su emocionalidad puesta al límite en cada 

recorrido.  
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Ilustración 2-1: Puente Volturno 

 
Puente sobre el Río. Conecta el camino que conduce de la vereda San Blas hacia el Municipio de San Carlos. 
Cuando la población se desplazó en 2005, se vio en la obligación de atravesar el río sobre las bestias cargadas 
con las cosas que alcanzaron a sacar de sus viviendas, pues los dos puentes existentes habían sido derribados 
en medio del conflicto que experimentó el pueblo. Fuente propia. Foto. 2019 

Dilemas y encrucijadas caracterizan los hábitats del desplazado como 

complemento de una experiencia catastrófica que le conduce a habérselas de 

manera permanente con una u otra decisión. Aunque el proceso de configuración 

de los determinantes del hábitat del desplazado se funda en la ruptura cuerpo 

territorio, le anteceden los eventos de guerra que inciden en el futuro del 

desplazado. Sin embargo, hay otros determinantes preexistentes que caracterizan 

los dilemas y las encrucijadas, y son aquellos referidos a la condición 

socioeconómica del desplazado: pérdida de la comunidad, del vecinazgo, la 

vivienda, la productividad, el territorio, el entorno, los modos de vida e incluso el 

mismo aire.  
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Ilustración 2-2:Casa abandonada. Vereda San Blas 

 
Vereda San Blas. Municipio de San Carlos. Campo Elías fue desplazado de esta vivienda en 2005 y fallecido 
en 2019, nunca quiso retornar y permaneció hasta su muerte en el casco urbano. En algunas ocasiones se 
trasladaba hasta allí para cortar algo de maleza. Fuente propia. Foto. 2019. 
 

2.3 Hábitat entre la experiencia legítima y el poder legal 

Las reflexiones de (Echeverría, 2010) sobre la hiperinstitucionalización del proyecto 

urbano, se ciñen a la trama de reflexiones acerca del hábitat normatizado en que 

viven los desplazados expulsados y los desplazados recibidos en Medellín. La 

paradoja y el problema de hábitat surgen precisamente en que tanto unos como 

otros al estar dentro o fuera de la ciudad desde la condición de desplazados, 

quedan por fuera de lo que Echeverría denomina “códigos estéticos, sociales, 

funcionales y simbólicos de ciudad”. 

En (Echeverría, 2010) se evidencia la tensión institución/habitante como un 

problema de hábitat, en tanto comprende la universalización, de lo que denomina 

códigos estéticos, sumados al discurso urbano como predeterminaciones dotadas 

de poder que se imponen sobre la palabra de los habitantes, es decir refiere a la 

hiperinstitucionalización del proyecto urbano como inhibidor de prácticas genuinas 
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que quedan desdibujadas en la racionalización, formalización e instauración del 

proyecto urbano. En síntesis, la reflexión se orienta a considerar que el poder legal 

(institución) en los hábitats urbanos, se sobrepone al poder legítimo (habitante), 

direccionado hacia un proyecto global. 

La problemática del desplazamiento y su incidencia en el hábitat orienta la relación 

del espacio físico con el individuo, y de allí, con su necesidad y su experiencia; 

emerge de ello una correspondencia de familiaridad e identidad y en este sentido 

de memoria; particularizando esos contenidos que obligan a mirar para adentro y 

para afuera en similar proporción; es decir, a conjugar experiencias y espacios; 

sentidos y estructuras, como reflejo de un proceso de articulación entre el hábitat, 

el habitar y el habitante. 

Si al habitar un lugar emerge como designio la “mala fortuna”, materializada en la 

huida que se sintetiza en la categorización de desplazado, entonces la relación con 

el lugar se funda como destino obligado, no elegido, de escape de la muerte, por 

lo tanto: 

Si el hábitat, según (Echeverría, 2010) no está predestinado a la acción pública, 

formal y regulada, sino que cobra sentido desde las representaciones sociales de 

grupos e individuos que aportan valor desde su cotidianidad, ¿por qué tales 

significaciones se confrontan de manera permanente con el poder legal de la 

institución? Los diálogos sobre el tiempo y el espacio en la significación de cultura 

y territorio tras el encuentro individuo/institución, no constituyen una acción dotada 

de sentido desde el quehacer legal, sino un ítem a abordar en la emergencia de 

una agenda sujeta a tiempos formales.  

Es decir, aunque los hábitats se fundan, se dinamizan, se nutren, se recrean y 

operan más allá de la presencia o no de la institucionalidad, es ésta la que termina 

imponiéndose desde un discurso regulador orientado desde un proyecto urbano 

preconcebido que puede o no coincidir con las expectativas de los habitantes, a 

partir de instrumentos reguladores del territorio en las diferentes escalas 
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territoriales, como los planes de desarrollo municipal, los planes de ordenamiento 

territorial y planes de diferentes orden local que inciden de manera directa sobre el 

devenir de los territorios desde la normativa implementada por el orden 

institucional.  

2.4 El hábito: ruptura y pérdida 

El hábito engrosa la lista de consecuencias en el desplazado; en este se 

experimenta la ruptura, porque se exige el esfuerzo del pensamiento para saber 

cómo hacer lo que ya no es cotidiano, no es entonces la habitualidad la que 

reproduce de manera inconsciente la acción, sino la exterioridad la que obliga a la 

reflexión para encarar el cambio, sujeto a la pérdida. (Ricoeur 2003) comprende el 

hábito desde la realización de una destreza sin darse cuenta de ella, sin prestarle 

atención, sin ser consciente de ello; parafraseando al autor, si una aplicación deja 

de funcionar, se nos exige tener cuidado. Al desplazado se le exige tener cuidado 

porque “la aplicación” que era su vida cotidiana, expresada en sus hábitos, dejó de 

funcionar en el tiempo y el lugar al que antes correspondía, esto también es 

memoria.  

No se necesita reflexionar para operar la vida cotidiana, pero sí emerge esta 

necesidad cuando la vida en sí se confronta con la ruptura. Expresa Ricoeur que la 

evocación no se siente simplemente, sino que se sufre, y el desplazado la sufre en 

cada una de las acciones que orienta tras el exilio, pues el pasado se cuela en el 

presente y no da paso a la comprensión del presente mismo, lo que incide en que 

todo acto resulte ajeno, no como novedad propia del cambio, sino como imposición 

derivada de circunstancias externas que precisaron un destino no escogido, y por 

lo tanto suprimieron cualquier tipo de libertad. 

El hábito ya no es indicio de la experiencia, sino de ruptura y pérdida. Lo que se 

hacía antes diverge de lo que se tiene que hacer ahora y el ahora colapsa en la 

incertidumbre. Como evidencia queda la memoria corporal, el cuerpo material 

alberga señales de los padecimientos del exilio, posiblemente en el tiempo de su 



22 Dilemas y encrucijadas del Habitar: Narrativas sobre el desplazamiento forzado en 

Medellín, entre el discurso institucional y el accionar de la vida cotidiana1985-2015 

 

gesta y derivando en la activación de la memoria pasada, o secundaria, desde 

donde surge el acto rememorativo. 

[…] comenzando por la memoria corporal, hay que decir que se deja distribuir a lo largo del 

primer eje de oposiciones: desde el cuerpo habitual al cuerpo episódico si se puede hablar 

así. La presente polaridad reflexividad/mundaneidad encubre parcialmente la primera de 

todas. La memoria corporal puede ser “actuada” como todas las demás modalidades de 

hábito, como la de conducir un coche que manejo a mi arbitrio. Se adapta según todas las 

variantes del sentimiento de familiaridad o de extrañeza. Pero las pruebas, las 

enfermedades, las heridas, los traumatismos del pasado invitan a la memoria corporal a 

fijarse en incidentes precisos que apelan fundamentalmente a la memoria secundaria, a la 

rememoración, e invitan a crear su relato. (Ricoeur, 2003, p. 62) 

2.5 El acontecimiento 

El acontecimiento en el desplazamiento forzado es la concreción de una violencia 

subyacente. María, experimentó tres episodios de desplazamiento forzado desde 

la vereda San Blas del Municipio de San Carlos, hacia el casco urbano del mismo 

municipio y desde allí hasta Medellín. Antes del acto físico de exiliarse, escuchó 

enfrentamientos entre los grupos armados, se dolió con los asesinatos, se enteró 

de las minas enterradas en los caminos. 
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Ilustración 2-3: De la memoria y del olvido 

 
Casa de Don Antonio asesinado por la guerrilla en 2005. Vereda San Blas, Municipio de San Carlos. 
Fuente propia. Foto 2019. 

 

Entonces, ya comenzó la gente con tensión, don Guillermo nos mandó a llamar, -

nos dijo- que íbamos a hacer una reunión para desplazarnos. Yo les pregunté que 

por qué nos teníamos que ir, yo no entendía por qué nos teníamos que ir de la casa, 

de la propiedad. Eso fue en el 2003 y ya toda la gente yéndose… nos tocó. Incluso 

no sacamos carta de desplazamiento, sino que nos quedamos en el pueblo. Nos 

fuimos en un camión lleno con las cosas y las pocas gallinas que pudimos coger, y 

entonces nos paró el ejército. Íbamos todos los de la vereda, eso fue el 22 de mayo 

de 2003, nos preguntaron por qué nos habíamos venido, y los que conocían más 

de eso les dijeron… nos iban a hacer bajar las cosas, cuando uno de ellos dijo no, 

no les hagamos bajar las cosas, son desplazados, que sigan, entonces ya el ejército 

nos dejó seguir (Entrevista. 2015) 

Hay narrativas que traducen la carga emotiva de quien rememora su vida en un 

tiempo que ya no corresponde, del desplazado que se narra a sí mismo y se 

nombra desprovisto de relaciones y hábitos que se quedaron en el territorio 

despojado. Las narrativas de la experiencia y del pasado, de la casa cerrada con 

manos dudosas, frías y húmedas que fijan el cerrojo presto a abrirse ante cualquier 

violencia. Las narrativas del duelo, porque también se vela parte de la vida cuando 

se huye de la muerte, las narrativas de llanto porque se llora y se tiembla cuando 
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se recuerda cómo se llora y cómo se tiembla de miedo. Las narrativas de la ruptura 

de la vida cotidiana, renovada a la fuerza y sacada de la costumbre, arrancada de 

sí para salvarse.  

María baja la voz al relatar su historia, al principio parece que cuenta la guerra de 

otros, muy ajena a su experiencia, pero templa su carácter cuando nombra a los 

militares que aparecieron primero, seguidos de la guerrilla y por último de 

paramilitares (bloque metro). Cuando relata sobre peticiones de la guerrilla tales 

como cocinarles ella dice muchas veces No: no porque no había mercado, no 

porque no podía, no porque no, porque siempre se negó, ¡pues cómo! No.  

En el primer plano de la narración está el desplazamiento. María cuenta cómo no 

quería reconocerse como desplazada, le daba vergüenza ir a la alcaldía y se 

separaba un poco de sus vecinos, aunque su sensación la exalta como recuerdo 

mientras, durante la entrevista, hace un relato tranquilo, detallado. Sin embargo, 

cuando cuenta su experiencia con los grupos armados se muestra tensa, pero 

aguerrida, cuenta con fuerza las veces en que se negó a servirles a cualquiera de 

ellos y hoy, ya retornada, pareciera sentirse orgullosa de todas las veces que pudo 

decirles No a aquellos actores tan determinantes en su destino. 
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Ilustración 2-4: Casa de María 

 
Casa de María. Vereda San Blas. San Carlos Antioquia. Fuente propia. Foto 2014.  

 

 

Ilustración 2-5: El retorno de María 

 
María de vuelta a casa con su vaca Chula. Vereda San Blas, San Carlos Antioquia. Fuente propia. Foto 2019.  
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Hay hechos que María no quiere recordar, pero en su entrega al relato toma valor 

para contarlo, dice que ella no se dejó, muestra su fuerza en la adversidad cuando 

cuenta cómo no cesó en su lucha por regresar a su casa, o cómo en medio del 

desplazamiento “echó una gallina a ampollar huevos” con la esperanza de tener 

algunos pollos para cuando regresara a la única casa que sentía suya, a donde 

siempre esperaba volver, manifiesta que decía: “yo vuelvo casita, yo vuelvo”.  

Estas narrativas se construyen con los relatos de quien se cuenta a sí mismo en 

un tiempo de pérdida; de quien mira con duda y llanto, y también ha expuesto su 

intimidad ante la estructura institucional que posiblemente le dará lo que, por 

norma, y no por justicia, le corresponde; y sólo posiblemente.  

2.6 El desplazado: entre rupturas y añoranzas 

El desplazamiento forzado como problemática que persiste impacta tanto en quien 

vive la experiencia, desde la emocionalidad que se le asigna al acontecimiento, 

como en el hábitat expulsor y receptor. Las relaciones del individuo con el territorio 

cambian a partir de los eventos que rompen su cotidianidad y le presentan otra 

realidad a la cual enfrentarse; pues no sólo se es expulsado del lugar, también de 

lo construido colectivamente, del conocimiento y la comprensión de las lógicas que 

integran el habitar, y, por ende, de la expectativa de futuro que se construye sobre 

el lugar. 

El entorno ya no corresponde, y las circunstancias de habitabilidad en lo ajeno, por 

lo general proveen unas condiciones negativas. También se conjugan los tiempos, 

pasado como incoherencia e imposibilidad dialógica con el presente, presente 

como frustración y limitación de la proyección futura, y ciudad como escenario de 

miedo y desconfianza, evidencia que se recoge en los relatos de los desplazados, 

quienes manifiestan ver en la ciudad un estigma para el campesino, más aún para 

el campesino desplazado. 



Dilemas y encrucijadas del Habitar 27 

 

Se condensa la relación individuo y Estado, en un encuentro de tensión donde el 

afán en ocasiones se centra en la simulación de la imagen, desde la acción oficial, 

es decir, en la presencia de la institucionalidad, que enfrenta a partir de acciones 

de intervención la problemática como coyuntura y no como permanencia. Es la 

confrontación cara a cara del individuo y la estructura, a la que finalmente debe 

reducirse y acogerse en aras de alcanzar lo que le provee. 

Ilustración 2-6: Campesino agricultor 

 
Don Alfonso arrancando una mata de yuca. Desplazado y hoy retornado a la vereda San Blas, Municipio de 

San Carlos. Fuente propia. Foto 2018.  

Es tal vez la mirada coyuntural la que coadyuva a la permanencia de la 

problemática; es posible que la individualización de lo social y la comprensión de 

las rupturas desde la singularidad, no contengan una construcción colectiva 

orientada hacia la comprensión de un asunto social. La solución institucional da 

cuenta de la mirada hacia el habitar del individuo sin ponerlo en un sistema de 

relaciones sociales como expresión más profunda de lo que implica el 

desplazamiento en la experiencia. 
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El desplazado impacta en la palabra desprovista de cualquier imagen que quiera 

ratificarle, genera un tanto de espanto y temor, y algo cohíbe la mirada cuando no 

se espera que sea nombrado; por ello puede decirse que no se ha naturalizado lo 

que no debe ser, y a su vez, continúa generando incertidumbre, incomodidad, 

desconfianza y sensaciones de malestar, de temor, de lástima, es porque en parte, 

hay una conciencia implícita, subyacente, de la imposibilidad de resarcir al otro del 

espanto de lo vivido. Lo que se dice de sí es lo que se siente, lo que se inscribe en 

el interior es lo que se toma de afuera y se apropia desde la emoción, y todo eso 

sobrepasa la capacidad de la mirada para su comprensión. Queda entonces lo 

escrito como permanencia que relata una parte, una composición del todo, una 

alteridad que se compone de otros sucesos, de otras relaciones, de otras 

experiencias. 

La remembranza es el recuerdo del acto conjugado con el sentimiento del pasado 

en intimidad con el presente, desde donde se tiene la certeza, con la precisión de 

la emoción, que la sensibilidad del recuerdo trascenderá a futuro, y por tanto 

incidirá en él.  

De la experiencia queda lo narrado y en la palabra que acompaña el relato también 

se deforma la voz, donde imaginarios y recortes de acontecimientos constituyen lo 

que se nombra. En el relato se mezclan fantasías, realidades y algunas utopías, es 

parte de lo que soporta el acto de narrarse, es parte de la magia que debe incidir 

en la palabra para adoptar el papel que quiere interpretarse cuando se tiene el lugar 

de contar. Cada quien se cuenta cómo se siente y cómo quiere proyectarse, y 

capturar esas voces es captar la sensibilidad, no del desplazamiento como 

problemática, ni del desplazado, sino, del percibir sensible. 

El desplazado subjetivado es el desplazado sentido, desde cualquier papel que se 

esté desempeñando, abrazado desde una sensibilidad que se desnuda ante la 

emoción que produce el encuentro con el otro, con su mirada, con su carga, consigo 

mismo, traído de otra parte, a un lugar que le contradice. Pero hay otras miradas, 

otros detalles que muestran diferentes significaciones al quiebre en la emoción que 
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suscita el desplazado. Un evento hace a un desplazado, sólo eso, un detalle, un 

camino que se cruza por la casa, un rumor, una palabra y contundentes actos 

donde se entretejen de múltiples fragmentos que componen la narrativa. 

La relación del desplazamiento con el territorio es la relación del hábitat humano 

con los componentes que le integran. La pérdida no es sólo material, aunque por 

su impacto tome mayor relevancia, la pérdida también refiere a lo que no puede 

trasladarse del lugar, a los códigos comunes. Hay una fractura incuestionable en el 

desplazamiento, y desde ella se parte para la reflexión que lleva a mirarse desde 

afuera, a permitirse recordar, a exponer la intimidad del duelo para verse de lejos, 

de lejos en el recuerdo, de lejos en el relato, de lejos en la añoranza que tal vez 

tienda a idealizar un poco el paraíso perdido que antes sólo era vida cotidiana. 

2.7 Los relatos: Una manera de narrarse ante el Estado 

La relación de las narrativas con el hábitat emerge como expresión de memorias 

subjetivas desde la experiencia vivida, donde es transversal y nostálgica la relación 

individuo-territorio. También se expresa el habitar desde la relación político 

instrumental con la intervención, donde la acción impacta y modifica el entorno que 

se habita, otorgando o suprimiendo, permitiendo o censurando y generando 

prácticas e imágenes que dan cuenta de hábitos que corresponden al acogimiento 

de una norma, o al simple ejercicio de un derecho que desemboca en una pugna 

donde la figura desvalida del desplazado se vuelve común ante otras imágenes 

menos desvalidas. Ejemplo de ello, las comunes filas del Banco Agrario, en la 

carrera Carabobo con la calle Boyacá donde acuden los desplazados por las 

ayudas humanitarias a las que tienen derecho, de acuerdo con la Ley 1448, en 

correspondencia con la proporción de hambre que haya en su familia1y unos 

tiempos considerados por el Estado. La imagen la crea el Estado y la componen 

los desplazados, mientras se vuelve anexo de un espacio que contiene a otros que 

                                                
 

1La expresión obedece a que el monto designado en la ayuda humanitaria para el desplazado se estima de 
acuerdo a la cantidad del grupo familiar afectado. 
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no son cualquiera, a otros que miran el suceso como espectadores activos de la 

mano benefactora o a otros que simplemente ya no observan, porque ya es parte 

de lo que siempre está, a otros que sólo cuestionarán con la mirada, cuando el 

escenario ya no contenga estos actores.  

Los relatos siempre cuentan y en el detalle, en la mención, en el lugar donde está 

el individuo está el hábitat. La relación de los discursos lo relata de diferentes 

maneras, y enseña diferentes escenarios y formas de aprehensión de los hábitats, 

que finalmente están dotados de la percepción y la experiencia. La nostalgia 

también remite y expresa la relación de tensión entre el hábitat y el habitar. Y 

finalmente, para el sustento de la memoria, queda el hábitat narrado, sentido, 

descrito en el detalle de la forma en que se percibe, de la forma en que se habita.  

La relación de las metáforas y la construcción del relato es la posibilidad de la 

construcción sobre las narrativas del hábitat, en la relación permanente con los 

tiempos conjugados en la experiencia del hacer desde lo oficial, del sentir desde lo 

individual, de la proyección desde lo comunicativo y de la evocación desde lo 

literario. No puede asirse la vida sin relatarse, pues este constituye el recuerdo y 

toma lugar en el presente permitiendo identificar las particularidades y 

problemáticas del hábitat, el habitar y la habitabilidad; y a su vez de recuerdo, de 

emotividad presente y posiblemente, de incertidumbre en lo concerniente al futuro.  

Los relatos como narrativas para la comprensión de los hábitats contados abren la 

puerta a la trascendencia de la experiencia, desde acciones u omisiones, desde 

experiencias o imaginaciones. La grandeza queda entonces en los relatos, que se 

consignan y trascienden para dar cuenta de las formas que los contienen, de las 

mutaciones de estas formas y de sus permanencias.  

El relato en el sentido práctico puede llegar a dejar por fuera la sensibilidad, incluso 

sugerir supresión en aras del ejercicio de lo inmediato; la transcripción de los 

relatos en la institucionalidad constantemente experimenta relevos de personal y la 

memoria se pierde en la multiplicidad de datos que la institucionalidad acopia a 
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partir de las imágenes traducidas en las palabras del desplazado. Entonces solo 

queda lo consignado, y en la consigna escrita sólo se plasma lo expuesto a ser 

leído y comprendido por otros que no estuvieron ahí. Es entonces cuando se 

registra el encantamiento del detalle, no en el sentido positivo del acontecimiento, 

sino en la capacidad de recuperación de elementos que escriben el 

desplazamiento.  

El relato, en el proceso normativo funge como instrumentalización de la experiencia 

del desplazado para la operación de la norma. Es decir, si el desplazado quiere, 

busca o lo que es más común, necesita del auxilio económico y el amparo 

institucional que por norma brinda el Municipio de Medellín, necesita aportar el 

relato de su experiencia en la manera en que es determinado por la norma, de 

negarse o no sentirse emocionalmente estable para realizar este trámite, de 

manera directa se imposibilita el acceso a las ayudas formales del Estado. 

En el acto racional de contar lo vivido, la experiencia emocional de revivir el 

acontecimiento y la ruptura, tienden a doblegar en el desplazado la idea de haberse 

sobrepuesto a la experiencia2. Estos relatos suelen estar moderados por tonos de 

voz baja, que refieren el momento de llegada del actor armado; se acompañan de 

miradas dudosas, y uno que otro giro del cuello para mirar atrás.  

El cuerpo también habla al tono de la palabra. Mientras el desplazado se cuenta, 

sobrepone una mano a la otra, las entrelaza, acerca su silla como argumento para 

bajar la voz, cuestiona la intención del Estado al preguntarle por “el tiempo, modo 

y lugar de los hechos”, en ocasiones parece pensar que se está tejiendo un 

complot, duda, retoma y estalla en llanto, como liberación para concluir lo 

requerido. No se trata de un acto invariable, pero sí de un lugar común desde el 

cual se relatan muchas víctimas ante el Estado. 

                                                
 

2 Teniendo en cuenta que la Ley 1448 recoge los hechos victimizantes desde 1985, muchos de los relatos 
recibidos por las diferentes entidades del Estado, tuvieron lugar años después de su ocurrencia, en este 
sentido, las personas que se acercan a declarar, al llevar años sin poner en palabras los acontecimientos, 
denotan en su corporalidad emociones que manifiestan el impacto de los hechos que relata. 
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2.8 Temporalidades y espacialidades en el 
desplazamiento forzado como expresión de cultura y 
territorio 

De acuerdo con la Ley 387 de 1997 Es desplazado toda persona que se ha visto 

forzada a migrar dentro del territorio nacional abandonando su localidad de 

residencia o actividades económicas habituales, porque su vida, su integridad 

física, su seguridad o libertad personales han sido vulneradas o se encuentran 

directamente amenazadas con ocasión de cualquiera del conflicto armado interno.  

Temporalidades y espacialidades serán comprendidos, desde su 

complementariedad, como cultura y territorio, donde tienen expresión las prácticas 

y los arraigos en coherencia con el sentido de identidad. Los espacios y los actores 

son representaciones de la sociedad, y esta no tiene otro lugar más que el hábitat 

mismo, que los sintetiza en una totalidad integrada por algunos elementos que 

alcanzan a ser nombrados en las narrativas y por otros que sólo se manifiestan 

cuando se abordan desde una intencionalidad específica. 

En la reflexión sobre los hábitats se plantea que: 

[…] las modalidades del amoblamiento espacial que se plasman en el hábitat de una 

determinada sociedad deben, de alguna manera y hasta cierto punto, reflejar las 

posibilidades y las necesidades del cuerpo social en distintos momentos de su existencia y 

de su transcurrir histórico. Asimismo deben quedar expresados en los espacios de sus 

vivencias cotidianas algunos rasgos de sus deseos, aspiraciones, gustos, de su unidad o 

heterogeneidad y, desde luego, de su ideología (Aprile-Gniset, 2010, p. 27) 

El autor recupera la historia de los hábitats y logra comprenderla y transmitirla 

desde una aprehensión socio-histórica como producto vigente que manifiesta otra 

manera de acercarse a los procesos de comprensión de las ciudades, incorporados 

a la cultura y a la sociedad, desde una experiencia cotidiana que aporta los 

componentes sobre los cuales se argumenta el sentido de lo acontecido y se 

denuncia el deseo de lo inventado, de aquello que no le es propio a la sociedad de 

su tiempo; es decir, logra reconocer los elementos impuestos a través del discurso, 



Dilemas y encrucijadas del Habitar 33 

 

de otros vividos, en las formas de concebir las diferentes sociedades. Es 

precisamente aquí donde se aborda la identidad, desde el sentido de la experiencia 

puesta en contexto, y no desde el discurso oficializado que impone el curso de la 

historia.  

En aras de identificar la incidencia de lo que no se conoce sobre lo que surge como 

suceso, las relaciones de causalidad planteadas por Aprile (2010), permiten hilar 

las tramas que posibilitan el hallazgo de los elementos del hábitat y la construcción 

de los diferentes órdenes que inciden en los hábitats.  

La referencia a órdenes, más allá de las escalas territoriales de la planeación del 

desarrollo que van de lo local a lo regional y lo nacional a partir de instrumentos 

operativos o metodológicos de acción (planes de desarrollo), se orienta desde esta 

reflexión a la estructura social, que a partir de la institucionalidad como poder legal, 

define el pasado, incide en el presente y augura el curso de los hábitats, a través 

de la imposición de versiones oficializadas a partir de discursos, como relato de 

pasados reales, imaginarios o modificados, que terminan siendo reproducidos 

como testimonio de legalidad más que de realidad. 

Entonces, los órdenes desde la institucionalidad, puestos en diálogo con los 

hábitats del desplazado, testimonian la tensión entre el discurso de legalidad que 

se obtiene desde la estructura gubernamental como representación de la 

institucionalidad, y la contundente realidad de ilegalidad de los hábitat del 

desplazado, que tanto en el área rural como en la periferia urbana redundan en la 

presencia de actores armados ilegales con poder en el territorio que inciden 

directamente sobre la experiencia del desplazado. 

Temporalidades y espacialidades contienen individuos dotados de experiencias y 

relaciones en el territorio que inciden de diferentes maneras sobre sus vidas, así la 

ciudad teje el rostro social de los hábitats. Aprile-Gniset (2010) destaca el origen 

rural de los primeros pobladores, como argumento para expresar el rostro social 

que adquiere un territorio de acuerdo con quienes le habitan. Ese rostro social bien 
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puede asociarse a la trama cultural que se teje de acuerdo con los modos de vida 

que se expresan en el territorio. Tiempo referido a la cultura, da cuenta de las 

prácticas, de los hábitos, las cohesiones y las maneras de habitar el espacio 

comprendido como territorio. 

[…] el origen rural de la mayoría de los primeros pobladores beneméritos indica el rostro 

social que adquirió el asentamiento desde sus inicios. Vueltos terratenientes, hacendados 

y ganaderos, en las generaciones siguientes la noble ciudad conservaría durante siglos una 

fisionomía agrourbana. Por eso las calles de diez varas prescritas y enlosadas se reducen 

a lodosos senderos de tierra de seis u ocho varas, por donde andan libremente mulas, 

gallinas, cerdos, reses y perros. Durante siglos, los ediles procuran hacer ciudad con este 

villaje y chocan contra las testarudas realidades de un universo mental rural. (Aprile-Gniset, 

2010, p. 29) 

Esta referencia sobre los hábitats urbanos y sus procesos de constitución recupera 

escenarios de tensión por medio de la puesta en diálogo de las diferentes 

perspectivas generadas sobre un territorio. Cada individuo parte de la significación 

histórica de su hábitat con relación a una experiencia pragmática, y con ello 

dinamiza o le da continuidad a los hábitos y transformaciones culturales y 

cotidianas. Sin embargo, siguiendo el estudio sobre la ciudad colombiana, su 

comprensión, proyección, cambios, y permanencias, están fundadas en dos 

perspectivas; una, la ciudad imaginada, y otra, la ciudad vivida, experimentada 

sentida, y en amplios aspectos, la ciudad ruralizada. Es entonces la mirada del 

autor la que presenta algo más que la formalidad de ciudad que de repente emerge 

ante la mirada estupefacta de los rurales y los arrincona y lo saca y los excluye 

generando la ruptura campo ciudad; presenta los relatos en diálogo con las 

realidades y argumenta la contrariedad de los discursos instaurados en los 

territorios. 

El autor comprende la interacción que tuvo la emergencia urbana como proceso en 

un contexto de tendencia rural, además reconoce la permanencia de estos hábitats, 

alejados de la oficialización de la ciudad como discurso formal. Todo ello lo logra 

esculcando en el pasado a partir de la exploración y la duda, así como la 
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recuperación de huellas clave en los espacios. Desde del desarrollo de los 

elementos conceptuales y metodológicos producto de sus investigaciones, plantea 

que el espacio no es un hecho dado, sino que se crea, en la medida en que está 

más referido a las relaciones que se establecen en los espacios, (espacio político, 

cultural, social). Es justo en las relaciones espacio tiempo donde reposa la 

categoría de hábitat. 

Gloria, mujer de 45 años, desplazada de San Francisco Antioquia en el año 1996 

y residente en el barrio Popular I, relata cómo se ha batido entre la huida por la vida 

con el desplazamiento forzado y la sobrevivencia en la ciudad informal, donde a 

causa de un “problema” entre vecinos, su esposo fue “sacado” de la casa por los 

muchachos del barrio y golpeado casi hasta la muerte. Dice que lo iban a matar, 

incluso llevaban una bolsa para envolver el cuerpo, pero Gloria y sus hijos se fueron 

detrás de quienes se llevaron a su esposo y padre, y así, en medio de golpes, 

gritos, llantos, confrontaciones y súplicas lograron que el asesinato no se 

concretara. “Los muchachos” les dijeron que si los “aventaban” ahí sí lo mataban, 

y por eso en el hospital inventaron que las lesiones sufridas se debían a la caída 

desde una terraza. 

A partir de la experiencia de Gloria, en los datos oficiales reposa un accidente como 

causa de las lesiones personales experimentadas por la víctima; sin embargo, en 

la experiencia y en la memoria queda un hecho latente perpetrado por unos actores 

que todos conocen y que nadie puede señalar. Lo válido entonces en el caso formal 

es la versión oficial del hospital y el testimonio que reposa en la historia clínica. En 

este mismo sentido, la víctima no podrá acceder a algún tipo de reparación 

administrativa en el marco de la Ley 1448 de 2011 en tanto formalmente no se 

reconoce que los daños sufridos con ocasión del hecho hayan sido perpetrados por 

actores en el marco del conflicto armado. Funge el miedo entonces como 

condicionante de derechos y como garante de vida, en tanto incita al silencio más 

allá de la justicia. 
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Organización y composición, son expresión de institución en el hábitat, entendida 

como componente que regula, demanda y legaliza la acción en y sobre el territorio. 

La institución en el hábitat incide en la vida cotidiana de los individuos desde la 

acción y también desde la omisión, y con ello exalta un poder que en ocasiones 

permanece silenciado bajo la presencia de otros poderes ilegales que “regulan” el 

territorio; no obstante, en otras ocasiones y motivada esencialmente desde el 

interés político, la institución se visibiliza y concreta en el ejercicio formal, condición 

que a su vez genera colapsos en la experiencia de informalidad que acumula en 

desplazado tanto en el hábitat expulsor como en el hábitat receptor en que se ha 

refugiado desde la crisis, pues es justo desde ahí que las personas tratan de 

construir en cualquier lugar, territorio y hábitat.  

Para la comprensión del hábitat no sólo se identifica una problemática específica 

como situación que se busca evidenciar a partir de estudios orientados con rigor, 

se trata sobre todo de la comprensión de los procesos que le antecedieron y del 

entramado de relaciones que tal problemática tiene con otras que le circundan, 

pero que en búsqueda de la especificidad se excluyen; es lo que Aprile comprende 

como “pasar de la identificación y localización de los hechos a la reconstrucción de 

los procesos” (2010, p. 214), revelándose como expresión donde se conjugan 

temporalidades y espacialidades y se manifiestan sus relaciones. La precarización 

del hábitat, como búsqueda hacia afuera ignora los potenciales internos del mismo; 

donde los determinantes, derivados del concepto de Historia Actuante -presente en 

el ejercicio investigativo de Jacques Aprile- en conjugación con el tiempo, proveen 

una lectura integral del hábitat, lejos del discurso formal que la institución impone sobre 

los territorios. 

2.9 Registros del desplazamiento: La persistencia 
histórica 

Para esta investigación, el pasar el umbral, el salir afuera, darán cuenta de nuevos 

registros del desplazamiento y del principio de inscripción del desplazado en el 

orden territorial, donde las metáforas de los discursos, las representaciones y las 
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interpretaciones abonadas por los medios de comunicación, se entremezclan con 

la cruda realidad de seres solitarios, de manadas y grupos empujados, sometidos 

a vivir sin techo, a improvisar madrigueras en los precipicios de las laderas 

inhabitables, a mendigar un espacio en los zócalos o los aleros de las calles, de los 

parques y las áreas públicas.  

La fotografía relata la configuración de Medellín iniciando en la Aldea, pasando por 

procesos industriales, venciendo las barreras topográficas, experimentando lo que 

la periodista denomina la proliferación de asentamientos hasta configurar los 

procesos urbanizadores, que desencadenaron en la “rehabilitación de barrios” 

hasta la “erradicación de tugurios”. Aparece entonces lo que Aprile denomina 

historia actuante, pues el reportaje periodístico que se escribe en 1987 indica que 

hacia los años setenta surgió la necesidad de “formar el llamado Cordón Verde, su 

misión fundamental era de servir como zona de trancisión [sic] entre el Medellín 

urbano y rural” (Mejía,1987, p. 2b). Por lo que es pertinente recordar que en el Plan 

de Desarrollo 2012-2015 propuesto para Medellín, el alcalde Aníbal Gaviria 

planteó, casi 40 años después, la creación de un cinturón verde Medellín. Dada la 

impopularidad que tal denominación suscitó, su nombre mutó a corredores verdes. 

En el artículo además se hace referencia a la arquitecta Gilma Mosquera, 

compañera de Jacques Aprile, quien refiere un diagnóstico sobre el déficit de 

vivienda en Medellín. 
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Ilustración 2-7:La conquista de la urbe 

 
El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia. 

La prensa constituye en este ejercicio investigativo un actor discursivo que da 

cuenta de la interpretación formal y experiencial de la ciudad. Formal en tanto 

recoge el discurso institucional para construir sus narrativas desde las 

preocupaciones oficiales por las lógicas que se tejen en la ciudad informal. La 

norma como fundamento que pretende arreglar lo que parece desaliñado, intención 

que sobresale en el discurso de los actores formales que prometen terminar con el 

caos de la urbe, así como se escribe en el reportaje: 

Ignacio Escobar, alcalde de ese entonces afirmaba: Termina la primera etapa de 

rehabilitación de los barrios y salvo escasa excepciones todos gozan de energía, 

acueducto, alcantarillado y teléfonos. Hace cuatro años -1966- el 20% de la 

población carecía de servicios públicos, hoy es solo un 8% pero para fines de año 

habrá desaparecido […] pero esta profecía no se cumplió. (Mejía, 1987, p. 2b). 

Pero la prensa, además del discurso formal motivado desde la acción formal que 

se resiste a aceptar realidades como manifiesto de procesos históricos que se 

sobreponen tanto a datos como a pretensiones oficiales, también conjuga la 
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experiencia, es decir, le da voz al individuo que desde su sensibilidad y cotidianidad 

relata sus gestas en la conquista de la urbe, gestas por cierto nutridas desde el 

hambre, el miedo, la carencia, pero sobre todo desde la búsqueda de la vida.  

2.10 El Colombiano: discursos y relatos en la ciudad 
informal 

El discurso institucional y la experiencia individual desde la problemática del 

desplazamiento forzado evidencian desde la prensa la evolución del fenómeno en 

la sociedad. En el año 1985 la referencia a la población desplazada por la violencia 

se comprendía como migración a causa de la violencia política, por lo menos así lo 

denominaron las escasas noticias que se soslayaban el tema, el problema desde 

la perspectiva urbana se enmarcaba dentro de la idea de barrios subnormales, los 

mismos que aparentemente buscaban intervenir desde la acción municipal.  

Las narrativas de la prensa muestran que principio estatal de subsidiaridad, no ha 

tenido un abordaje desde la dignidad, que permita la potenciación de las 

habilidades individuales y la recuperación de la autonomía. A través de la manera 

de nombrar, del paso a paso para alcanzar los subsidios estatales, de las 

condiciones mismas de la institucionalidad, se ha identificado que desde el inicio el 

estado castra las posibilidades de autonomía y cobija bajo un manto de 

dependencia las acciones que a su vez se hacen insostenibles debido a sus 

recursos limitados y a la permanencia y en muchos casos, agudización de las 

condiciones de vulnerabilidad que experimentan los individuos objeto de tales 

intervenciones.  

En el rastreo de prensa abordado, El colombiano muestra cómo en los años 80 se 

diseñaban acciones para la intervención de barrios que estaban causando 

problemas, con miras a la proyección estética de la ciudad. Sin embargo, el 

abordaje de los casos desde los procesos investigativos ha tenido lugar 

esencialmente desde la academia y los medios de comunicación. Pese a la 

preocupación formal por los barrios subnormales y la evidente necesidad que 

emerge para la legalización de barrios, no hay una referencia explícita al origen de 
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los precarios. Aunque se comprende la ciudad como receptora de corrientes 

migratorias, no sobresale una preocupación por el problema de la migración sino 

una emergencia por mitigar el impacto que dichos barrios están generando en la 

ciudad. En sí el desplazamiento forzado no está nombrado, apenas subyace. 

La extrema pobreza funge como recurso discursivo en los hallazgos ochenteros 

con los que se avivan los entramados noticiosos. Así mismo se presenta una ciudad 

en construcción, urgida de obras públicas que respondan a la demanda de los 

ciudadanos (parqueaderos, pavimentación de vías, construcción de 

equipamientos, cobertura del transporte, entre otros) mientras se reseña el proceso 

de avance en lo concerniente a las obras del metro de Medellín. 

Los visos centrales del desplazamiento forzado, desde la anualidad de 1985 hasta 

1987, apenas están referidos de manera indirecta, aislada, se indica que aquellos 

habitantes incómodos en ocasiones han tenido que migrar debido a la violencia 

infligida por algunos actores armados, o en algunos casos la prensa hace 

referencia a la violencia política, sin nombrar de manera expresa el fenómeno. La 

problemática como tal, de acuerdo al relato noticioso, no es la violencia, las causas 

de configuración de dichos barrios no se asocian a la expulsión del territorio, no se 

especifica una referencia a una pérdida del hábitat con fundamento en la expulsión, 

sino que se generaliza a la población pobre, carente, despojada y necesitada de la 

intervención estatal para mitigar el riesgo que representa dicha “subnormalidad”.  

Por otra parte la prensa relata otra cara de la ciudad, la ciudad de fines de los 80”s 

que tanto escozor causó en el mundo, la ciudad violenta, la ciudad con listas de 

personalidades para asesinar,(Guillermo Cano, Director del Espectador, Héctor 

Abad Faciolince, Médico, profesor y defensor de los DDHH) la ciudad de anónimos 

asesinados todos los días, la ciudad del miedo, sostenida a través de campañas 

promovidas por la alianza público privada que buscaron promover las bondades de 

Medellín, denominándola “Medellín y sus cosas buenas” que refiere a un trasplante 

de médula ósea en el Hospital San Vicente de Paúl o al trabajo desarrollado por 



Dilemas y encrucijadas del Habitar 41 

 

diferentes entidades sin ánimo de lucro en la ciudad, tal como la congregación 

Mariana pues al parecer tanta realidad nombrada algún daño estaba produciendo.  

 

Ilustración 2-8: Campaña por Medellín 

 
El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia. 

Medellín hacia fines de los 80, de acuerdo con EL Colombiano, se presenta como 

una ciudad altamente preocupada por la contención del poblamiento de las zonas 

de riesgo, así mismo institucionalmente se aborda la necesidad de impedir la 

expansión hacia las laderas, así como de reubicación de familias que pueblan 

dichas zonas.  

En referencia a la fuente consultada “El Colombiano” pasa de la denominación 

interna de las noticias locales a una denominación Metropolitana; en este sentido 

se relacionan dichos cambios con el acogimiento del lenguaje institucional, en tanto 

pareciera que la prensa, tan cercana a la institución, procura generar identidad con 

la recién creada Área Metropolitana, como institución que articula los municipios 

vecinos, esto en parte permite comprender que el uso del lenguaje periodístico, en 

este caso, busca reflejarse en la ramificación institucional.  
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Medellín en su proceso de desarrollo es transmitida por El Colombiano como una 

ciudad que permanece en obra, las conexiones viales con los diferentes puntos 

cardinales de la ciudad. Así mismo la preocupación de la gestión por la ilegalidad 

y el alto riesgo en que se encuentran diferentes barrios, recae en que se mantenga 

para el final de la década, acciones de intervención institucional que minimicen el 

abandono de dichas comunidades. La preocupación por el medio ambiente, los 

cauces naturales y sus niveles de contaminación, problemas con el manejo de 

residuos sólidos, preocupación por la carencia de escenarios recreativos y 

equipamientos públicos en las comunas integran parte de los temas de interés de 

ciudad.  

Por otro lado, de acuerdo a la prensa consultada, a finales de los 80´s Medellín es 

considerada altamente peligrosa, en tanto mantiene en un estado de amenaza y 

múltiples atentados, detonación de artefactos explosivos y asesinatos selectivos 

dan cuenta del nivel de riesgo que representa la acción pública y la alta 

vulnerabilidad en que se encuentran quienes obedecen a tal ejercicio, sin embargo 

el discurso de la prensa está lejos de relacionar la violencia interna de la ciudad 

con la expulsión de los campos y los caldos de cultivo para la violencia que se han 

cocinado en las laderas de la urbe.  

2.11 El Colombiano: Medellín y los noventa 

En los noventa Medellín sucede en su cotidianidad política, en su cotidianidad 

administrativa, en su cotidianidad barrial, en su proceso diario de suma de 

violencias, combinadas con carencias y leves visos de esperanza. La prensa 

cuenta la vida cotidiana de la ciudad, sobre todo sus avatares y deja además 

testimonio de las determinaciones institucionales para nombrar en ella sus 

bondades. Aún en los noventa la campaña hecha en Medellín continúa teniendo un 

espacio para nombrar aquello que es positivo en una ciudad donde parece que 

nada lo es. Esos padres de la ciudad, -los alcaldes- se nombran a sí mismos como 

los capaces de resistir las embatidas de la violencia, como aquellos que tienen un 
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secreto que no quieren develar para hallar una salida que diga por dónde se sale 

de tanto duelo.  

En el trasegar de los noventa, la prensa presenta los cambios que la 

institucionalidad demanda en término del aprestamiento para la atención de las 

problemáticas de ciudad que no se encuentran contenidas en la estructura estatal. 

Así pues se plantea la reestructuración de la Secretaría de Gobierno en el mes de 

enero de 1991, la misma que tendría una división encargada de promover los 

DDHH, buscando con ello “darle un corte civilista al manejo de las instituciones que 

vigila el orden público del Municipio”.  

Para 1991 es evidente el recrudecimiento de la violencia en la ciudad, continúa la 

detonación de bombas que cobran vida al interior de la urbe, así mismo las 

masacres comienzan a ser más frecuentes en el entorno urbano y los ataques a 

las redes eléctricas de poblaciones de Antioquia (Valdivia, Tarazá, Yarumal, e 

incluso Sabaneta y el mismo Medellín) incrementan su constancia. Algo se está 

gestando en medio de tanta violencia, presagio de la inestabilidad que acompañará 

a la población campesina.  

Para el mes de junio de 1991 desaparece la página metropolitana de El 

Colombiano, y las noticias aquí consignadas se suman a las de Antioquia, 

ampliando esta sección. El primer semestre de esta anualidad está marcado por la 

entrega del narcotraficante Pablo Escobar. Por otra parte, la ciudad continúa 

evidenciando sus carencias, riesgos de los tan nombrados asentamientos 

subnormales en los años 80 y procederes políticos; así mismo se insiste en la 

migración asociada a la llamada violencia política y a la idealización de la ciudad 

que desencadenó en la expansión de la zona norte de la ciudad. Es frecuente para 

esta anualidad encontrar registro de noticias relacionadas con el alto índice de 

desempleo en la ciudad, lo que por sí ya va enunciando un panorama desalentador 

para el éxodo que se aproxima.  
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En el trasegar de los noventa se percibe de acuerdo con el relato de la prensa, una 

leve disminución de la acción bélica urbana, de hecho, se encuentran diferentes 

titulares alusivos a la disminución de los homicidios en la ciudad. No obstante, a 

nivel Antioquia se mantienen las masacres, se habla además de un incremento de 

presencia guerrillera en el departamento y de una intención de urbanizar la guerra 

(milicias populares).  

Para 1993 no se registran en prensa noticias referidas a la llegada de población 

desplazada a la ciudad, sin embargo, debido a los constantes combates, se habla 

del abandono de parcelas en las zonas rurales de Apartadó y del refugio de 200 

familias en el casco urbano. Se insiste en reflexionar sobre la violencia y los 

derechos humanos, los mismos que se asocian al miedo que siente la población 

de expresar, reclamar, a la vez que se reflexiona sobre la valentía que requiere tal 

reclamo. Sin embargo, de ninguna manera se reconoce al Estado como vulnerador 

de derechos. 

En los discursos de la prensa llama la atención alrededor de todas las anualidades 

revisadas cómo se presenta una noticia de alto impacto y escasos días después 

se plantea el retorno de la calma, por ejemplo, en el Urabá antioqueño es notable 

la tensión permanente, sin embargo, son tan recurrentes las noticias sobre la 

violencia en el Urabá como también titulares que hablan del retorno de la calma 

¿será posible perder la calma y recuperarla tan prontamente cuando el estado de 

cosas permanece? Es relevante la masacre de La Chinita, ocurrida en la 

madrugada del 23 de enero de 1994, donde fueron asesinadas 35 personas 

campesinas que se encontraban en una fiesta, ¿podrá acaso retornar la calma tan 

prontamente como lo dice la prensa, o es apenas una presunción institucional que 

se quiere reflejar por fuera de las realidades sociales? Por otra parte, los discursos 

de la prensa obedecen a transcripciones de situaciones políticas, parecen cumplir 

una función informativa y formal, más que investigativa, crítica e independiente. 
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Ilustración 2-9: Medellín ¿sin tugurios? 

 
El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia. 

 

2.12 El Colombiano: El nuevo siglo 

El nuevo siglo aspira a la paz de acuerdo con los relatos de prensa, pero en medio 

de tal aspiración se generan más refugiados debido al conflicto colombiano, se 

nombran problemáticas del conflicto como el reclutamiento de menores y las 

matanzas diarias en el país. Los desplazados como sujetos de derechos se 

pronuncian desde huelgas de hambre y aunque los derechos humanos no se ven 

aplicados en ningún lugar, en medio de todo ello se adelantan las conversaciones 

con las FARC.  
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Ilustración 2-10: Desplazados entre pérdidas y conquistas 

 

El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia. 

Medellín asume un lugar con el Acuerdo 49 de 2007 –política pública para la 

prevención del desplazamiento forzado- (Vigente a la fecha de construcción de este 

documento) y en el trasegar del siglo continúan emergiendo las conquistas jurídicas 

para los desplazados, no obstante a la par permanece el desplazamiento y se 

consolidan los desplazamientos forzados intraurbanos como fenómeno que 

nuevamente colapsa con la acción institucional, tema que se desarrolla al detalle 

en el capítulo institucional. 

El drama del retorno, la tensión fronteriza con Venezuela, las fronteras invisibles, 

la usurpación de tierras, disminución en el desplazamiento, el reconocimiento del 

conflicto armado, la Ley 1448 de 2011 como nueva conquista jurídica de las 

víctimas del conflicto, la posible firma del acuerdo de paz, la reparación a las 

víctimas y la restitución de tierras se mantienen como hechos noticiosos registrados 

por la prensa en la primera e inicio de la segunda década del siglo XXI. No obstante, 

los homicidios perpetrados contra líderes de procesos de restitución de tierras 

enmarcan los hechos noticiosos entre 2011 y 2015. 
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Ilustración 2-11: Desplazados desde el discurso institucional 

 

El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia. 

El Colombiano, prensa consultada para este ejercicio investigativo dada la riqueza 

de información que alberga sobre la ciudad, presenta un lenguaje institucionalizado 

asociado a la ocupación del territorio y a los fenómenos que suceden al interior de 

la urbe. El lenguaje que utiliza la prensa es el mismo que usa la institución para 

nombrar los fenómenos, y en este sentido se identifica que en las narrativas 

contenidas a lo largo de 30 años de rastreo se evidencia una tendencia a suavizar 

la manera de nombrar desde lo formal. En la institución no se habla de 

desarraigado, desterrado, violentado o marginado, se nombra un desplazado que 

se encuentra en una situación, lo que implica la cesación de la “situación” en el 

marco legal que lo plantea la norma. 

2.13 La ciudad informal como testimonio de la diáspora 

La relación del desplazado con el territorio es la evidencia de las significaciones 

que apropia de acuerdo con los escenarios desde donde es mirado, pero a su vez 

es construcción de sí mismo, es sentido individual, es emocionalidad despojada de 

la seguridad y es la convivencia en permanencia con la incertidumbre.  
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La ciudad formal no es la generalidad para la población desplazada que circunda 

la periferia, en tanto Medellín en su proceso expansivo, ha experimentado un déficit 

urbano acumulativo debido a la migración poblacional, el desplazamiento forzado 

y la mudanza del campo a la ciudad. 

 

Ilustración 2-12: Del campo a la ciudad 

 
El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia. 

El crecimiento acelerado de la ciudad informal, movido por la imposibilidad de 

acceso formal, hace que la población desplazada no resuelva de manera 

espontánea su necesidad; es en este transcurso que el espacio cobra 

significaciones, a partir de la acumulación de procesos como resultado del habitar 

común, producto de un conjunto de interrelaciones que surgen en la constitución 

de espacios colectivos urbanos y rurales como sumatoria de problemáticas 

históricamente no resueltas, como problemáticas de hábitat. 

Una de las grandes preguntas, a propósito de la domesticación, nos remite a 

indagar ¿qué tanto se posibilita la acción creativa del ser humano, al hacerse (en) 

la hechura de su espacio, cuando lo adapta; o qué tanto el ser es quien se adapta, 

siendo domesticado (léase domado o “civilizado”) para que quepa o enganche bien 

en los parámetros de ordenamiento ideal? (Echeverría, 2010, p. 69). 
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¿Puede acaso contemplarse que el desplazado tenga siquiera oportunidad para 

implantar su “acción creativa” en el espacio? Dentro de universo que encierra el 

desplazamiento, bien puede encontrarse la particularidad que indique que este –el 

desplazado- logra sobreponerse a las condiciones del espacio e incorporar en él 

sus particularidades; no obstante, la generalidad indica que el espacio, como 

preexistencia, lleva al desplazado a la incorporación en su propia lógica, desde la 

mutación de los hábitos que le permiten negociar con el exterior.  

En el intento de encajar en un lugar ajeno, vale recordar que no se pueden trasladar 

a otro hábitat las relaciones que el desplazado ha tejido con el territorio del que se 

expulsa. Entre el hábitat de origen y el hábitat de destino está la memoria. 

 

2.14 Tiempo y memoria como vínculo de arraigo y 
desarraigo 

Al hacer referencia a la problemática de desplazamiento forzado como vigencia en 

la experiencia colectiva de un país, y de manera específica en el acontecer diario 

de la ciudad de Medellín, receptora y expulsora de población desplazada, queda 

de manifiesto la preocupación por la comprensión de la persistencia del acontecer 

de un asunto que somete permanentemente la dignidad, y se expresa como deriva 

de las diferentes violencias que experimenta el país. Se acude entonces a la 

memoria. 

[…] no tenemos nada mejor que la memoria para significar que algo tuvo lugar, sucedió, 

ocurrió antes de que declaremos que nos acordamos de ello. Los falsos testimonios […]sólo 

pueden ser desenmascarados por un procedimiento crítico que nada puede hacer mejor 

que oponer testimonios considerados más fiables a los que están afectados de sospecha. 

Ahora bien […] el testimonio constituye la estructura fundamental de transición entre la 

memoria y la historia. (Ricoeur, 2003, p.41). 

Ricoeur (2003) plantea la necesidad de distinguir en el lenguaje entre la memoria 

como objetivo y el recuerdo como cosa pretendida. Esta cosa pretendida es la que 

para esta investigación plantea la diferencia entre el discurso institucional y el relato 



50 Dilemas y encrucijadas del Habitar: Narrativas sobre el desplazamiento forzado en 

Medellín, entre el discurso institucional y el accionar de la vida cotidiana1985-2015 

 

individual, el mismo que desde la normativa institucional -que obliga a que sean 

narrados los acontecimientos que produjeron el desplazamiento-, configura a su 

vez la cosa pretendida, que, para los fines propuestos, se asocia al discurso 

implantado desde la normativa estatal en el desplazado. Así mismo, continuando 

con el autor, la memoria se comprende desde la singularidad como capacidad y 

como efectuación, por su parte los recuerdos están en plural: se tienen recuerdos. 

Con el sentido de entender la significación de cada categoría en este estudio, es 

pertinente dejar claro que la memoria en asociación con el evento pasado será 

comprendida como recuerdo y este recuerdo estará en íntima vinculación con el 

acontecimiento, y dicho acontecimiento será inseparable del tiempo y el espacio 

(las fechas y los lugares).  

2.15 La memoria y el olvido 

La memoria como categoría analítica que posibilita la dilucidación de otras 

categorías que se desprenden de ella, enfoca el análisis hacia la comprensión por 

las diferentes sujeciones que a ella le asisten. Es entonces la evocación la 

referencia específica al relato individual, atravesado por la emocionalidad que mira 

desde el presente, el tiempo pasado como pérdida y ausencia: “Entendemos por 

evocación el advenimiento actual de un recuerdo, la presencia actual de lo ausente 

percibido, sentido, aprendido anteriormente” (Ricoeur, 2003, p. 47)  

Así, una buena parte de la búsqueda del pasado se coloca bajo el signo de la tarea de no 

olvidar. De modo más general, la obsesión por el olvido pasado, presente, futuro multiplica 

la luz de la memoria feliz, de la sombra proyectada sobre ella por la memoria desdichada 

(Ricoeur, 2003, p. 51). 

La memoria se comprende como urgencia del recuerdo, del no olvido del dolor que 

cubrió la experiencia de los eventos que desataron la pérdida del territorio, la 

identidad, el hábito y el hábitat. A la memoria se exalta como deuda pública e 

individual bajo la tutela de la potencialidad de repetición si se toma el camino del 

olvido. Sin embargo, hay otras perspectivas que llevan a que se cuestione la 
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memoria como técnica o inspiración para la no repetición de los eventos que 

dejaron violencia y miedo. 

Para Rieff la esencia de la memoria histórica, fundamento de la memoria colectiva, tiene 

más proximidad con la identidad psicológica que con la precisión histórica o la “hondura 

política”. La idea de una construcción nacional, hoy tambaleante por una globalización a la 

vez plural y homogénea, se configura a partir de esas identidades colectivas, sin asidero en 

lo fáctico […] La memoria colectiva es el intento de reconstruir y dejar testimonio de los 

horrores padecidos en los conflictos armados o los abusos de los Estados (Arroyave, 2013, 

p. 132). 

Esta referencia del autor al texto “contra la memoria” de David Rieff plantea la crítica 

a la utilización política de la memoria como argumento de violencias futuras, en las 

que el recuerdo no emerge como conciencia de los eventos experimentados y 

búsquedas de no repeticiones, sino como potencialidad de ramificaciones y 

justificaciones de violencias. 

La ausencia de la memoria colectiva se presenta, esa es la queja, como un desastre moral 

o político. Se nos conmina a no olvidar las atrocidades del pasado. Esa invocación tan 

noble, se convierte al pasar el tiempo, en una anécdota o una fecha conmemorativa sin 

fuerza sentimental o moral para las generaciones venideras. Los traumas que sufren los 

supervivientes de un conflicto armado se transmiten hasta la generación siguiente, o tal vez 

hasta la tercera; casi nunca va más allá. Las generaciones posteriores no hacen como 

suyas estas obligaciones morales o políticas que padecieron los padres de sus abuelos. 

(Arroyave, 2013, p. 133). 

Rieff, citado por Arroyave (2013) la capacidad de recordación sobre los eventos y 

la exaltación de la tragedia durante las fechas y los lugares de ocurrencia, no 

garantizan que lo que ocurrió antes no suceda nuevamente, y en ello pierde el 

sentido práctico toda rememoración. El olvido entonces, desde esta perspectiva, 

queda propuesto, no como alternativa, sí como posibilidad certera del fin de la 

memoria, refrendado por el deber de olvidar en el fin colectivo de sobreponerse.  

El contraargumento que se retoma en este proceso investigativo en términos de la 

memoria y el olvido tiene como fin poner sobre la esfera analítica el debate que 



52 Dilemas y encrucijadas del Habitar: Narrativas sobre el desplazamiento forzado en 

Medellín, entre el discurso institucional y el accionar de la vida cotidiana1985-2015 

 

surge en torno a los temas que vinculan guerras y /o violencias permanentes, tal 

como se presenta esta investigación. El propósito es acercarse a la memoria más 

allá de la idealización de esta, y comprender que su vinculación a los diferentes 

procesos de la sociedad se dota de múltiples miradas sobre su exaltación o no, en 

la experiencia social. Además, permite entender que, en las particularidades 

asociadas a los relatos individuales, no todos los desplazados se encuentran en el 

marco rememorativo del hábitat perdido. Si bien puede hallarse como expectativa 

común el resarcimiento de la memoria en el sentido de la visibilización desde y ante 

el Estado, puede un relato solamente acoplarse al objetivo estatal en el sentido 

práctico de la búsqueda de reparación administrativa, en términos puramente 

pragmáticos, pero a su vez, también puede tomar distancia de la colectivización de 

la memoria, y optar por el olvido. 

La formalización del desplazado como víctima ante el Estado es una diligencia 

obligada solo para aquellos que busquen algún reconocimiento de la ocurrencia del 

hecho a partir de una formalidad institucional expresada en una carta en la que el 

Estado se disculpa y lamenta los hechos ocurridos, adicional a un monto 

económico que busca reparar la vulnerabilidad experimentada. Sin embargo, en 

caso de que la víctima no acuda a las instituciones oficiales a dar cuenta de su 

experiencia, no hay alternativas que posibiliten medidas de reparación o 

reconocimiento formal del desplazamiento. 

2.16 La memoria como reivindicación 

Si acudimos a una memoria reivindicativa se apela al reconocimiento de los 

sucesos que crearon el recuerdo, es decir, a la no negación de la existencia de 

condiciones de confrontación armada en los diferentes territorios, que alteran los 

hábitats y disminuyen a los individuos. La memoria como reivindicación aunque 

pueda constituir una opción individual, desde donde quien experimenta los hechos 

se procure a sí mismo trazarse un futuro a partir de la experiencia vivida, desde 

esta investigación se encuentra que si se quiere procurar un derecho, es la 

institución a partir de acciones colectivas, abiertas e inclusivas la llamada a 
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establecer los elementos que conduzcan a reparar y proyectar actos memoriales 

que más allá de la recordación, permitan en cierto modo, la dignificación de la 

memoria y la incidencia en el presente a partir de la generación de condiciones 

positivas.  

Tanto en la memoria como en el olvido está la institución como elemento 

conducente, legitimador y también desconocedor de las realidades sociales; por 

supuesto que las acciones civiles colectivizadas a partir de sus procuras políticas 

inciden y otorgan un lugar a las experiencias de los individuos, sin embargo, vale 

reconocer que son justo estas acciones, las que alcanzan transformaciones 

estructurales en los sistemas legislativos y por ende logran incidir en la manera en 

que se concibe el fenómeno desde la formalidad estatal.  

2.17 El olvido como liberación 

Arrojo de esta investigación se tiene que, si bien las víctimas se resisten a recordar 

y entregan su relato como un acto de confianza en el propósito de esta 

investigación, el único olvido que conciben a partir de los sucesos experimentados 

se centra en su individualidad, en su deseo de no contar, de no querer recordar el 

miedo que determinó sus destinos. Se plantea entonces esta idea individual sobre 

el olvido en tanto se percibe en los relatos de los desplazados entrevistados, un 

dejo de dolor e indignación por el papel que el Estado les ha obligado a desempeñar 

a partir de sus fundamentos normativos y por la escasa respuesta que se han 

encontrado una vez han atravesado el umbral de la formalización del relato. 

El olvido como liberación es en cierto sentido la mutilación de la memoria en 

procura de forjar un futuro desprovisto del impacto generado por el dolor de la 

pérdida del hábitat. Amputar la memoria puede interpretarse como un arrojo de 

valor encaminado a sobreponerse al dolor, pero en últimas, de acuerdo con lo 

alcanzado en el proceso investigativo, se tiene que antes de la castración de la 

memoria está la memoria silenciada; pues no puede arrancarse del hilo de la vida 

aquello que determinó el presente de quien experimentó el desplazamiento.  
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En cierto modo los desplazados entrevistados se preguntan por el sentido de 

recordar y relatar los acontecimientos, pues al no encontrar eco en la institución 

que forjó un cuerpo normativo para su experiencia, el olvido emerge como 

posibilidad de liberar el pasado y enfrentar el futuro, cuando recordar traslada el 

dolor al presente. Pero no es solo el silencio institucional el que motiva en los 

desplazados a optar por el olvido, es la carga emotiva que trae consigo el recuerdo 

de los actos de horror lo que los lleva a no querer recordar –en voz alta-pese a que 

lo recuerden todo.  

2.18 De los lugares en la memoria y el olvido 

Por su parte, los cuerpos se sitúan en los lugares y según Ricoeur (2003) los 

lugares <<permanecen>> como inscripciones, monumentos, potencialmente 

documentos, mientras que los recuerdos transmitidos únicamente por vía oral 

vuelan como lo hacen las palabras. Esto ubica a las categorías de tiempo y espacio 

en el lugar de la memoria, al que corresponden como composición esencial de ella. 

Pues la memoria, inserta en el cuerpo y este entendido como evidencia que alberga 

huellas de los acontecimientos, se centra en una temporalidad definida y en un 

lugar propio desde donde cultiva el recuerdo que trasciende al relato. 

Los lugares habitados son, por excelencia, memorables. La memoria declarativa se 

complace en evocarlos y en contarlos, pues el recuerdo está muy unido a ellos. En cuanto 

a nuestros desplazamientos, los lugares recorridos sucesivamente sirven de reminders a 

los episodios que se desarrollaron en ellos. Son ellos los que, después, nos parecen 

hospitalarios, o inhospitalarios, en una palabra habitables (Ricoeur, 2003, p. 65). 

La construcción de la memoria se edifica desde el sentido a partir del cual se orienta 

la experiencia, así, una es la propuesta que se plantea desde la acción formal 

institucionalizada, que también construye memoria desde el hacer, mediada desde 

la intervención y otra diferente la que se suscita desde la vivencia.  

La estrategia de olvido u omisión desde lo institucional puede corresponder a una 

estrategia de ocultamiento, de verdades que dejan sinsabores al no poder 
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percibirse completamente como cierta. Tal ocultamiento como estrategia de 

búsqueda del olvido referido a los acontecimientos y a las víctimas, pero sobre todo 

a estas últimas, concierne a un marco político que sitúa lo sucedido por fuera del 

contexto real de los eventos, lo cual implica la no posibilidad de construcción 

histórica correspondiente a los entornos reales, y menos aún la construcción de 

una memoria colectiva referida, en un sentido común, a un hecho habitual en la 

sociedad.  

La opción por la memoria o la opción por el olvido, en el carácter individual que les 

concierne, corresponde ser acogida por los desplazados que experimentaron en su 

proceso la emocionalidad de los acontecimientos como base para recordar o para 

no nombrar jamás. Sin embargo, el olvido institucional no puede ser una opción 

concertada en un país de violencias históricas, pues en la decisión formal de no 

enunciar, rememorar y visibilizar un acto, se gesta la sospecha con visos de 

negación de las acciones u omisiones del Estado, y de los actores armados del 

conflicto. Si bien el olvido y la recordación son opciones de carácter individual, los 

acontecimientos de dolor en un contexto de país requieren ser recordados, aunque 

sea únicamente como base instrumental para acciones futuras. 
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3 Capítulo II: Trayectorias en el 
desplazamiento forzado: la vida cotidiana 

Vivir en lo cotidiano es lo acostumbrado y conocido, lo que ya se estableció de una 

manera a través del tiempo y de la práctica, pues las cotidianidades se fundan 

desde las prácticas repetitivas que redundan en modos de hacer que se 

establecen, permanecen y se reproducen cada día. En la definición sociológica de 

vida cotidiana propuesta por Agnes Heller ésta se plantea como reproducción 

asociada a lo necesario, a aquello que se hace para mantenerse vivo a partir de la 

disposición de las capacidades individuales que permitan la resolución de las 

actividades en una expresión diversa (Heller, 1991, p.19). 

 

Ilustración 3-1: Cotidianidades 

 
 Vereda San Blas, San Carlos Antioquia. Fuente propia. Foto 2019.  

Los modos de hacer constituyen la institución del hábito, provisto de cierta 

tecnicidad experiencial que aporta sentido a la acción calcada, que precisamente 

por su naturaleza, no es objeto de mayores cuestionamientos, y sencillamente 
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ocurre a la par de la vida. Entonces no es una única cosa la que se hace, sino que 

en la cotidianidad inciden las pautas normadas socialmente, que poseen un orden 

distinto de acuerdo con el revestimiento de su importancia, orden sujeto a las 

características de la sociedad en la cual el individuo se encuentra inmerso. (Heller, 

1991, p. 21) 

La cotidianidad sucede tal como la vida en reposo: ocurre en una casa, cuando se 

reproduce en ella el oficio que de tender sus camas después de la serenidad del 

sueño, se percibe en la pereza de los perros echados en los corredores de las 

fincas campesinas, en el humo de los fogones de leña que dan pistas sobre la vida 

en la cocina, en el sonido de la olla que empieza por el oído y trasciende al olfato, 

para terminar en el gusto que da saborear el almuerzo obligado por el cuerpo, que 

es en últimas el instrumento que percibe esa cotidianidad.  

 

Ilustración 3-2: Camino al pueblo 

 
Don Alfonso en el camino de la vereda San Blas hacia San Carlos. Fuente propia. Foto 2019.  

Aunque la vida cotidiana ocurre en la particularidad, forma parte de un cuerpo social 

preexistente al que integra, en tanto reproduce prácticas, normas y sistemas que 

se insertan en un nosotros que no es más que el reflejo de la sociedad. La vida 
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cotidiana no es una remembranza de idealismos tejidos en ensueños y nostalgias 

de campo, es también un trabajo al que se va todos los días y aunque se odia se 

aprende a soportar, es la necesidad de responderle a un entorno social 

demandante que exige al individuo asirse de labores y responsabilidades que le 

sobrepasan y aun así las reproduce todos los días, con la mecanicidad de quien 

conoce el oficio, lo hace parte del hábito y lo integra como elemento direccionador 

de un futuro esperado más allá de la cotidianidad no amada. Heller apela a la 

capacidad vital del individuo para adecuarse a la dinámica de la sociedad, 

entendiendo que mientras más cambios se gestionen en ella, más tiene que 

habérselas el individuo. 

El particular cuando cambia de ambiente, de puesto de trabajo o incluso de capa social, se 

enfrenta continuamente a tareas nuevas, debe aprender nuevos sistemas de usos, 

adecuarse a nuevas costumbres. Aún más: vive al mismo tiempo entre exigencias 

diametralmente opuestas, por lo que debe elaborar modelos de comportamiento paralelos 

y alternativos. Resumiendo, debe ser capaz de luchar durante toda la vida, día tras día, 

contra la dureza del mundo. (Heller, 1991, p.23) 

 

Ilustración 3-3: Diásporas 

 
El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia.  
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Podría en cierto modo plantearse que la vida cotidiana está desprovista de 

emoción, pues no representa estados extraordinarios positivos o negativos, sino 

una permanencia equilibrada que reproduce un comportamiento, -más que una 

postura emocional- frente a un acontecer diario. Es aquello que pasa sin alterarnos 

de más, es también aquello que pasa sin alegrarnos de más, es en cierto sentido 

algo que solo quiere ser fracturado por una emoción de felicidad. 

3.1 Después del desplazamiento forzado 

En el ejercicio de reflexionar acerca de las realidades y disyuntivas del habitar, en 

la problemática del desplazamiento forzado, la vida cotidiana deja de 

corresponderle a quien experimenta el desbordamiento de su hábitat, pues ya no 

se constituye como individuo autónomo capaz de intervenir y modificar su relación 

con el hábitat o de sencillamente reproducir en su entorno las prácticas construidas, 

por el contrario, experimenta un torrente que le mutila su vínculo, no solo desde la 

limitación de su libertad de acción, sino desde la pérdida absoluta de cualquier 

libertad sujeta a su entorno, en tanto este ya no le corresponde. 

Es probable que, tras una experiencia desbordante, la vida cotidiana antes del 

acontecimiento se presente como un ideal de felicidad, pues en medio de la 

impotencia vivencial, lo cotidiano constituye el lugar de retorno, circundado por la 

idea de seguridad. No se trata entonces de la promesa de futuro, sino de la ruptura 

con él al alterar el trayecto trazado para alcanzarle. El desplazamiento forzado 

aparece como trance que trastorna el ritmo, cambia el hábito, disuelve el acaecer 

diario, inquieta los sentidos y modifica sustancialmente las maneras de hacer. 

Por otra parte, las subjetividades y objetividades que articulan el mundo de la vida 

cotidiana, son las acciones individuales proyectadas en el exterior, en la medida en 

que dicha subjetividad se sitúa en un contexto colectivo, que como individuo 

corresponde a un corpus social que también es impactado por el fenómeno del 

desplazamiento; a su vez esta colectividad en la que se inserta el sujeto, incide en 

los hábitos y costumbres que trae la persona de su hábitat y de su comunidad de 

origen.  
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No se trata únicamente de la ruptura del hábito, no se rompe solo la cotidianidad 

sino la capacidad productiva que aporta esa vida. Al perder el sentido productivo 

con el entorno, se desajusta el acontecer, y en tal desajuste se presentan tantas 

eventualidades como tanto pueden soportar los individuos. El desplazamiento 

forzado más allá de la ruptura de vínculos con el entorno, el territorio y la historia, 

alcanza a palpar la agonía, incluso a diluir la vida misma. 

3.2 El individuo: mundo interior y mundo exterior  

Entendiendo para esta investigación que el hábitat está constituido por el mundo 

exterior en consonancia con el mundo interior del individuo, donde el individuo se 

mira a sí mismo en un entorno que le es próximo, las relaciones con el hábitat 

constituyen todo el entramado histórico que sustenta el pasado, experimenta el 

presente y vislumbra el futuro en un marco de realidad.  

El relacionamiento del desplazado con el entorno se constituye de dos momentos; 

el primero remite al pasado, antes del acontecimiento, donde los modos de vida 

liados a la cotidianidad van definiendo el trasegar, el futuro posible. Aquí el 

individuo goza de cierta autonomía, en términos de la familiaridad que le representa 

su hábitat, y con ello proyecta un quehacer propio de la cotidianidad con visos de 

futuro, de quien aún no experimenta la condición de desplazado. Un segundo 

momento, construido a partir de la ruptura, está relacionado con el embargo que 

produce el desplazamiento, en tanto más allá de un reconocimiento institucional o 

no del evento, la experiencia vívida cunde todos los espacios en los que se 

reproduce la pérdida del hábitat.  

Emergen entonces dos mundos que no logran conjugarse: el mundo interior ya no 

está en armonía con el espacio exterior. El hábito se amputa al carecer de lugar, y 

la vida cotidiana pasa a ser un sobresalto de emociones e incertidumbre, al no 

poder ser lo que solía. Las relaciones con el hábitat, al ser cercenadas, 

experimentan una suerte de extrañamiento ante las realidades obligadas que en 

esta condición se advierten.  
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3.3 Antes de la huida 

Aun cuando el desplazamiento no ha sido concretado, ya se han perdido las 

relaciones con el territorio, ya se han materializado las rupturas que duelen, ya se 

ha presentido el exilio y la mente no deja de acondicionar el miedo con la 

imaginación excesiva sobre el qué hacer, qué hacer cuando no parece haber 

salida, qué hacer cuando inevitablemente hay que huir aunque no haya culpa; o 

peor aún, qué hacer porque se siente culpa de no se sabe qué, pero se es culpable 

de algo y los perpetradores lo saben.  

Mauricio, hombre de 33 años, desplazado de la Vereda San Francisco, 

corregimiento de Santa Ana, Municipio de Granada Antioquia, expresa sentir 

añoranza por el lugar del que fue desplazado, donde vivió únicamente los primeros 

8 años de su vida. 

Desde que tengo uso de razón siempre viví con actores armados. Para mí fue natural la 

existencia de la guerrilla, siempre vi guerrilla, ejército y policía, pero a partir de 1996 

comencé a ver paramilitares. Para nosotros era muy común estar hoy con las Farc, mañana 

con los elenos y que a los ocho o diez días pasara el ejército, también eran normales los 

enfrentamientos, que en ocasiones llegaron a durar tres días. 

Mi papá y mi mamá nos advertían que cuando nos preguntaran, dijéramos que nunca 

habíamos visto nada, a nadie, solo que pasaron, tomaron agua y siguieron. Conviví dos 

años con dos elenos, que se quedaron en la casa y que para mí eran como primos. 

Relata Mauricio que en el territorio se percibía una sensación de gloria, rondaba la 

idea de que las guerrillas iban a quedarse con el poder, y eran ellos los que ejercían 

la norma en la vereda. Dice que hubo familias enteras que se incorporaron a las 

guerrillas entre los años 1994 y 1996, recuerda una familia conocida como Los 

Picantes donde casi todos sus miembros se fueron a hacer parte de las filas de las 

Farc y el ELN. Pero la sensación de júbilo empezó a desaparecer:  

La ruptura inicia con las muertes, recuerdo a una persona que estuvimos velando toda la 

noche en una carretera, lo había asesinado la guerrilla, recuerdo otro caso que me impactó 

mucho; lo recuerdo todavía. Era un señor que lo llevaban amarrado, la finca de nosotros 
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estaba en un camino que constituía zona de travesía de la guerrilla, al señor lo llevaban 

amarrado de las manos y atrás había un hombre encapuchado apuntándole con una pistola, 

en ese momento yo estaba moliendo el maíz para las arepas y hablando con mi mamá, 

pero salí para el baño y vi eso, inmediatamente me entré y cuando mi mamá me vio la cara 

de miedo fue a mirar qué pasaba, ella también se entró y nos miramos. A los 20 minutos 

escuchamos los tiros arriba. Allá hay una fosa común muy grande, nunca se ha sabido 

exactamente dónde está y eso ahora es todo maleza. Mi mamá y yo no hablamos de eso. 

Mauricio habla del control territorial que ejercía la guerrilla en vereda: Definían qué 

se podía hacer o qué no dentro del territorio: no se podían talar bosques, no se 

podía robar ganado e intervenían en las disputas familiares era “un paraestado 

desde la óptica guerrillera” sintetiza el entrevistado.  

Entre 1995 y 1996 empezaron a haber muertes selectivas en las carreteras, bajaban 

a la gente de los carros y las dejaban ahí. Los paramilitares empezaron a sentirse en la 

zona municipal, pero Santa Ana, el corregimiento, era guerrillero, incluso tenían una emisora 

de la guerrilla, pero además hubo una ruptura en el control territorial que ejercían las FARC 

y el ELN, entre ellos empezaron a confrontarse. Yo sentía temor, era un niño, pero no temía 

tanto por mi vida sino por la de mis padres. 

Un domingo nosotros veníamos del pueblo de traer el mercado, y una señora, una 

vecina, salió y paró el carro, le dijo a mi papá que se bajara, que estaban preguntando por 

él. La señora supuso que eran los paramilitares y que lo iban a matar. Mi papá se bajó y yo 

no lo volví a ver en la finca, yo no me di cuenta de lo que pasó en ese momento. Ya como 

al mes todos nos fuimos para Granada y allá estaba mi papá trabajando en una cafetería; 

al lado de la cafetería había una casa grande que funcionaba como hospital guerrillero; la 

guerrilla le decía a mi papá que se regresara para la finca.  

La migración fue: primero papá, después nosotros y después mandaron a traer 

todas las cosas. Muchas cosas logramos venderlas, como cerdos y ganado. Dejamos al 

perro, se llamaba Yale, lo dejamos con una vecina, pero él siempre nos esperaba en la 

carretera como cada fin de semana, pero nosotros ya nunca regresamos. Nos dijo la vecina 

que cree que se murió de tristeza. Para mí fue complicado, dejar los animales, dejar el perro, 

porque Yale era mi amigo, yo creo que él tenía la misma edad mía, él siempre fue mi 

compañero y el de mi papá.  
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Mi papá vendió la finca por 12 millones de pesos en 1996, era buena plata a pesar 

de todo. Ya en el pueblo también nos tocaron enfrentamientos fuertes entre guerrilla y 

ejército. Una vez iba a estudiar cuando me tocó que, en la plaza, estalló una bomba que 

llevaban dos guerrilleros para ponerle al banco popular, y al parecer estalló antes, dicen 

que los guerrilleros quedaron pegados en la pared, pero mi papá no me dejó ver eso. Ese 

día nos tocaron hostigamientos todo el tiempo entre guerrilla y ejército, yo no recuerdo la 

fecha exacta, sé que fue entre 1995 y 1996.  

Primero nos desplazamos de la finca al pueblo, fue incómodo acoplarme, porque 

yo en la vereda iba a la escuela sin botas, toda mi infancia la viví descalzo y heredé la ropa 

de mi hermano, pero después de eso ya mi mamá me empezó a comprar ropa. Después 

de la bomba se incrementan los enfrentamientos entre guerrilla y ejército. Después de la 

Octava conferencia guerrillera se detona la lucha por el poder entre los grupos armados, y 

tanto guerrilla como paramilitares empiezan a preguntar por mi papá, lo que hizo que él 

volviera a salir solo del pueblo. Esta vez tampoco me di cuenta. Huyó solo hacia Medellín.  

A los 15 días de haberse venido mi papá, nosotros salimos de Granada con la ropa 

que teníamos, solo supimos que veníamos para Medellín, no sabíamos que nos estábamos 

desplazando. Nos prestaron una pieza en Barrio Nuevo, allá nos metimos 15 días mientras 

mi papá compró un negocio, recuerdo que yo estaba sin estudiar y en el colegio Atanasio 

no me quisieron recibir, pero me llevaron a la escuela Monseñor donde ya empecé a 

estudiar. Mi papá después mandó a traer nuestras cosas. 

Pasar de Granada a Medellín fue más hostil que de la vereda al pueblo, sentía que 

me trataban como el campesino, pero la gallardía y el apoyo de mis padres me dieron la 

fortaleza para enfrentar esa situación. Los primeros años en la escuela fueron incómodos, 

pero después de adapté. A mí los cambios no me afectan, tengo mucha capacidad de 

aceptación y el tema de la violencia para mí es normal.  

Nosotros no hablamos del tema, no nos gusta hablar sobre lo sucedido, es una 

situación muy dura. Después de profesionalizarme yo trabajé con Familias en su Tierra, en 

Granada, y aunque yo no quería declarar el desplazamiento, mi familia sí lo hizo. Mi papá 

está en el proceso de reparación por el tema del desplazamiento con la Ley 1448 de 2011. 

Yo no recuerdo que él haya recibido ninguna ayuda por ser desplazado, solo está a la 

espera de la reparación.  

Yo nunca he querido que me incluyan dentro de eso, me parece una estupidez, el 

tiempo pasado es pasado, lo que fue y lo que hubo no hay cómo resarcirlo; ni el dinero, el 
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tiempo, el espacio y las personas. Yo nunca he querido valerme de mi condición de víctima 

porque me parece que es una forma de discriminar o criminalizar, porque el Estado nunca 

ha hecho un proceso efectivo, es a regañadientes. No hay una intención del Estado, y eso 

a la vez se ha vuelto un negocio para las víctimas. Yo por fortuna no perdí a nadie. Mucha 

gente no comprende la condición de víctima y no tiene un contexto de la guerra. Mi papá sí 

siente que el Estado le puede dar un dinero por lo sufrido, pero solo lo ve desde el dinero, 

pero en ningún momento lo ve como una posibilidad de restauración de derechos. Es un 

asunto simbólico.  

Creo que hay que dejar de hablar de víctimas, hay que hablar de ciudadanos, y hay 

que hablar de una condición de hechos frente al Estado. Hay ciudadanos que se escudan 

en el tema de las víctimas para acaparar más oferta del Estado. El Estado en su momento 

amplió mucho el asunto con las víctimas, no dimensionó lo que se venía, y no alcanzó su 

capacidad para responder. Por ejemplo, devolver la tierra a los campesinos es imposible 

(Caso Urabá, bajo Cauca) no hay una intención clara de retornar la tierra.  

Creo que todo lo que el Estado ha hecho es meramente simbólico, no hay hechos 

de fondo: la violencia persiste, el conflicto está latente, las desigualdades permanecen. 

Están todas las condiciones para que vuelva a haber conflicto. Si el estado garantiza los 

derechos básicos no habría que hablar de víctimas. Sí hay víctimas, pero el estado apenas 

tiene puntos de atención que nunca van a resolver un problema de fondo. Es como cuando 

usted pinta la casa para que se le vea bonita, pero por dentro se está cayendo, solo se está 

pintando la fachada. Hay que cambiar las políticas de desarrollo. Hoy día la violencia sigue 

latente, lo que pasa es que se no se ve, no se habla. La violencia está al orden del día, el 

desplazamiento está al orden del día, las masacres están al orden del día, los líderes…sigue 

siendo un mismo discurso por parte del Estado frente a los hechos de violencia. Si se 

garantizan los derechos fundamentales el problema se resuelve.  

Hay quienes huyen al primer asomo de miedo, hay quienes sin sobreponerse al 

miedo optan por resistir su embate y entonces se quedan y aprenden a subsistir un 

día a la vez, agarrados del temor, aferrados a Dios y trémulos de espanto, hay 

quienes se quedan a morir en manos del que le condene a la muerte sin saber por 

qué, porque jamás habrá una razón para acribillar la humanidad. Hay quienes, 

aunque no queda nada, se quedan ahí desprovistos de lo que antes les habitaba, 

carentes de entorno, de relaciones, de confianza; carentes de vida. 
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Aunque no se haya ejecutado el acto racional de desplazarse, ya se ha 

experimentado la pérdida, sin embargo, sin concretar el acto físico de desplazarse 

queda la esperanza de permanecer más allá de las rupturas y pérdidas de las 

condiciones positivas de habitabilidad. Pero la realidad que circunda en los 

entornos tomados por actores violentos en permanente confrontación quebranta la 

resistencia. María, desplazada de zona rural de San Carlos, relata:  

En los ochos días en que Licinio estuvo hospitalizado llegó la guerrilla […] y nos 

reunió a todos y –dijo- que iba era a matarnos a todos. Ahí hubo mucha tensión, todos 

llorábamos, pensábamos que eso era lo último, que ese era el último día que habíamos 

vivido… yo esa fecha no la recuerdo, también fue en el 2005. Eso fue a las 8:00 de la noche. 

A mí me sacaron de aquí de la casa a las ocho de la noche, y no me sacó un guerrillero, 

mandaron por mí a un civil. Entonces nos juntaron allá, éramos 18 personas, ocho menores 

y nosotros los adultos. Había uno de 15 años que era Jairo, y un niño que hablaba, pero 

estaba asustado y no decía ni mamá ni papá. La guerrilla preguntó que quienes hablaban 

y nosotros dijimos que ninguno de los niños. Una niña que tenía Gloria de brazos no hacía 

sino llorar y llorar como presintiendo las cosas… Cuando sacaron al primero que iban a 

matar…y entonces ya cuando dijeron que lo iban a matar le sonó el radioteléfono a ese 

muchacho –al guerrillero- y conversaron con él y ya eso paró, cierto…como que Dios. Eso 

si no lo quisiera recordar yo (llanto y angustia). Entonces ya le dijeron al guerrillero como 

que hiciera otro trato con nosotros, que nos dijera que mañana muy de madrugada nos 

fuéramos de esa vereda pero que todos, todos, porque si no por la noche sí volvían y 

acababan con todos. (Entrevista 2015) 

La amenaza directa a la vida, la advertencia inminente de la muerte si no se 

abandona la casa, el cuerpo abaleado del vecino más querido, la mina antipersona 

que pisó un caballo, el vecino que asesinaron y que trasladaron en helicóptero para 

presentarlo como guerrillero, la noche, la oscuridad, el silencio, los ruidos extraños 

y la imposibilidad de no ser un desplazado más, aventaja toda resistencia. Por 

último, cuando ya se ha perdido todo, se pierde el alma en la ciudad. Se es 

desplazado. 
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3.4 Del campo a la ciudad 

Es importante comprender que en esta investigación enfatiza la experiencia del 

desplazado que experimenta la ruptura campo ciudad3, y en este sentido las 

prácticas son opuestas entre un hábitat y el otro. La percepción del entorno plantea 

una de las principales distancias; el campo se asocia al silencio y al sosiego de los 

sentidos, pues es allí donde los paisajes naturales inherentes a las casas articulan 

la relación hombre naturaleza, al individuo le es propio una relación con la tierra, 

vinculada a una economía primaria desde donde se gestiona además del sustento 

familiar, lo adicional, relacionado con todo aquello que enlista la demanda de la 

vida misma.  

 

Ilustración 3-4:“Cinturones de miseria” 

 
El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia.  

El sentido auditivo es constitutivo del hábitat, pues desde él se asigna la 

particularidad al espacio y se reconoce con cierta familiaridad el evento próximo a 

apreciar: El canto de los gallos al amanecer, el trinar de los pájaros, el cacaraqueo 

de las gallinas, el cloqueo de los pavos, todo aquello que daba lugar al 

presentimiento de la vida diurna en casa. El olfato también rememora la pérdida, el 

                                                
 

3 En las entrevistas realizadas a desplazados que han arribado a la ciudad, se evidencia la ruptura de la 
experiencia campesina, la pérdida del hábitat rural y el impacto con el hábitat de llegada. 
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hollín tan característico de la ciudad, aturde los sentidos y obnubila cualquier 

recuerdo campesino. Cuando se pierde el hábitat rural, se cansa la vista, se aturde 

el oído, se cercena el gusto, se congestiona el olfato y no se reconoce el tacto.  

La relación con el hábitat no se fractura de repente, empieza a resquebrajarse en 

las primeras sospechas de guerra. En los murmullos de los vecinos, en el asesinato 

que ocurrió en otra vereda; en el hijo de la conocida que se llevó un grupo armado, 

en el silencio incómodo de las noches tensas, en el ladrido incansable de los perros 

ante la nada. Empieza a consolidarse en la noche en la que llega el guerrillero y 

“solicita” quedarse a dormir en la casa, en la tarde aparentemente tranquila en la 

que el paramilitar citó a una reunión en la escuela de la vereda para informar cómo 

los protegerían de la guerrilla, en el sospechoso uniforme del militar –porque ya no 

se sabe quién es- que alguna vez pasó por la casa buscando guerrilleros. 

Aunque no se haya materializado el desplazamiento, es posible que sí se haya 

perdido el hábitat. La guerra circunda las crestas y valles del territorio que alguna 

vez le perteneció a todos, en ese presentimiento, se camina con miedo y con 

cuidado, con la certeza de ser observado, más bien vigilado, se presiente en cada 

paso que pronto pasará algo, parece que de pronto la vida será interrumpida por la 

muerte y por el miedo. 

3.5 La ciudad del desplazado 

El desplazamiento es un capítulo de la guerra multicausal, histórica y profunda que 

ha caracterizado la historia colombiana y que se ha manifestado en la vida social 

desde diferentes modalidades: se produce, se reproduce, se mimetiza e 

inminentemente emerge en la dinámica de ciudad. A los desplazados no se les ha 

reconocido precisamente por las desgarradoras imágenes captadas en las 

expulsiones masivas de los territorios mientras huyen desde la incertidumbre del 

presente mismo, no, se intuye que a los desplazados se les empezó a ver por esa 

incomodidad que generaron en las ciudades desde el encuentro real que se 

empezó a forjar entre habitantes y desplazados al interior de las urbes.  
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Ilustración 3-5: Medellín, de habitantes y desplazados 

 
El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia. 

Las ciudades como contenedor de los rurales expulsados, marginados, dolidos y 

perdidos en un mundo opuesto, van configurando en su interior, con el despojo de 

sus nuevos habitantes, nuevas realidades territoriales como reflejo de la condición 

emocional, social, experiencial y económica de quienes le habitan. Cuando cambia 

masivamente la experiencia de los individuos, a partir de la expulsión de los 

territorios y la alteración de sus hábitos de vida, se reconfiguran las realidades 

territoriales de la urbe y empieza a emerger en ella el relato de la nueva experiencia. 

Se identifica aquí una correspondencia en el orden formal de los discursos, en la 

medida que la ciudad es más cercana a la acción institucional, cercanía que obliga 

al diseño de acciones formales de intervención frente a una problemática que 

afecta el paisaje urbano.  

Los nuevos espacios urbanos habitados hablan sobre los seres y las experiencias 

de los seres que le pueblan. Dejan ver destellos del dolor que se trae de otra parte 

y que se traduce en prácticas de vida, reflejadas en actitudes prevenidas, 

desconfiadas y desprovistas de esa inocencia que suele asociarse a la experiencia 

de los rurales. Los nuevos territorios de los desplazados representan a su vez 
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escenarios de dolor y miedo, de dolor y resistencia, de dolor y sobrevivencia, de 

dolor y esperanza, de dolor y superación, de dolor y sanación, de dolor y 

expectativa de futuro. Es así como Medellín se nutre del pasado doloroso y emerge 

a la vez como sentencia y esperanza en el devenir del desplazado. Esperanza 

asociada al orden institucional, que siembra en el desplazado la expectativa de la 

acción a favor de su vulnerabilidad.  

Sin embargo, la inacción ante la urbe que copta los sentidos, emerge como vestigio 

de lo acontecido, pues el futuro no es otro que la expectativa de lo que pueda ocurrir 

como resultado del esfuerzo máximo por la sobrevivencia tal expectativa casi 

siempre, queda reducida a una acción benigna desde lo formal. Desprovisto de 

todo, al desplazado le queda el cuerpo con sus marcas y sus memorias, que son a 

la vez refugio del presente, sentencia de su recuerdo y trayecto inacabado de 

futuro.  

Medellín, como contenedor de experiencias que se mueve entre la tradición y la 

modernidad, mezclando lo rural y lo urbano en diferentes porciones de su territorio, 

ha emergido para algunos como oportunidad, para otros como expectativa de 

modernidad y trampolín de ascenso, y para el desplazado que arriba, como lugar 

al que se debe ir porque no hay otro donde pueda salvarse. Entonces la ciudad no 

se extiende como opción pensada sobre la cual se planea el futuro, sino sentencia 

del miedo y esperanza de proyectarse como objeto de la acción formal. 

3.6 Correspondencias en las narrativas del 
desplazamiento forzado 

Las realidades propias exigen miradas externas para que el Estado reflejado en 

sus gobiernos logre definir elementos de acción pública que lleven a dar respuesta 

a las calamidades sociales. Con todos los tratados internacionales de los cuales 

Colombia hizo parte antes de definir un marco normativo nacional, no es explicable 

la dilación de acciones de intervención y protección para las víctimas. 
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La problemática reconocida como desplazamiento forzado es apenas una 

consecuencia de las múltiples que deja el conflicto en Colombia. Si bien se ha 

abordado como fenómeno a estudiar y a intervenir, requiere retomarse en el 

contexto de su desarrollo. Solo así y no de otra manera, será posible generar 

alternativas de acción que procuren la mitigación de su ocurrencia. 

Podría plantearse que no se ha podido superar la problemática del desplazamiento 

forzado porque, aunque se han intentado mitigar los efectos de la guerra, las 

causas que fundamentan la base sobre la cual se sustenta la violencia, tales como 

el conflicto por la tierra, la exclusión política y la exclusión social no han sido 

abordadas de manera directa. En este sentido nunca será posible resarcir a la 

víctima si el origen que desató la violencia sobre su vida es desconocido, o peor, 

no reconocido desde la formalidad estatal. 

Las categorías conectoras dan cuenta del entramado que se ha ido tejiendo en 

torno a la problemática del desplazamiento forzado: el silencio de la guerra, la 

negativa a reconocer el conflicto armado interno, los asesinatos repetitivos, 

aislados pero constantes, el incremento del número de desplazados sin posibilidad 

de ocultamiento entre 1995 y 2005, que coincide con el incremento de las masacres 

y el recrudecimiento de las acciones bélicas por parte de los grupos armados, 

demuestran en el período más álgido de las anualidades retomadas, que el 

desplazamiento forzado no se funda en un origen, no tiene un único culpable, no 

es un problema aislado sino una derivación contundente del conflicto armado. 

No se puede reducir la problemática del desplazamiento forzado al narcotráfico, no 

obstante, no se puede negar la incidencia de este en la sucesión de hechos bélicos 

derivados en nuevos despojos. La costumbre a los asesinatos, a la convivencia con 

los actores armados, el abandono de municipios casi en su totalidad es constante 

que caracteriza y acondiciona la continuidad de la problemática. 

A la estructura, entendida como un contenedor de las partes, concierne la 

institucionalidad como figura formal desde la cual se normatiza el hacer social. Se 
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ha dejado claro entonces que es esta la que determina el reconocimiento o no de 

una realidad social, que generalmente está soportada en una problemática social. 

Al normatizar la realidad se eleva al discurso institucional, entonces ya deja de ser 

la realidad la que le exige a la institución una acción sobre su acontecer, es ahora 

la institución la que le indica a la realidad el paso a paso para encajar en el marco 

de las concepciones formales ya concebidas.  

Estas concepciones normativas que ya fueron asimiladas por la institución y que 

bien pueden ser una conquista para la población desplazada, son traducidas en 

acciones formales de intervención estatal que buscan de alguna manera mitigar los 

efectos de las víctimas del desplazamiento forzado. Es este mismo discurso el que 

obliga a visibilizar y a nombrar lo acontecido desde la norma, en tanto no es posible 

que sea objeto de reparación aquello que se experimenta, pero no se nombra 

desde lo formal.  

3.7 Distancias entre la acción institucional y la 
experiencia individual en las narrativas del 
desplazamiento forzado 

Si bien el Estado procura sostener un discurso oficial de garantía de derechos en 

el marco de las normas vigentes, una de las distancias más marcadas entre la 

norma, la acción y la realidad de las víctimas, radica en la ausencia de acciones 

formales que posibiliten al individuo la protección de sus derechos mínimos en 

cualquier parte del territorio colombiano, condición que se expande cuando no se 

otorga una atención digna desde el primer acercamiento del desplazado a la 

institucionalidad.  

Cuando una víctima se despoja del miedo y accede a relatar su experiencia desde 

la esperanza de abordar un camino que mitigue, repare o sencillamente reconozca 

un acontecimiento, se enfrenta a un proceso formal tan riguroso e inaprehensible 

que, en ocasiones termina sintiéndose reducida también por el mismo Estado. No 

se trata solo de la capacidad del desplazado de relatarse ante el Estado con la 

precisión de tiempo, modo y lugar de los hechos, tal como lo nombra la norma, sino 
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además de demostrar formalmente ante el Estado que los hechos que se están 

relatando efectivamente ocurrieron tal como se relata y, por ello requiere aportar el 

listado de documentos que precisen que efectivamente sí se presentó tal 

acontecimiento.  

La exigencia de certificaciones de las diferentes instituciones del Estado (Fiscalía, 

Medicina Legal, Procuraduría, entre otros) para la formalización legal de las 

violaciones a derechos humanos, las filas perdurables que implican toda una 

jornada para conseguir la impresión formal de los relatos, las fotocopias de prensa 

donde se indique la situación de orden público en el territorio al momento de 

ocurrencia de los hechos o se haga referencia al acontecimiento que se está 

narrando, enlistan uno de los tantos requisitos que anteceden a la atención de la 

víctima en alguna de las oficinas del Ministerio Público. Las distancias entre la 

norma y la realidad abren la brecha que supone la imposibilidad de ajustar los 

procedimientos a la experiencia.  

3.8 Tendencias en las narrativas del desplazamiento 
forzado 

Como tendencia en un fenómeno histórico, se tiene que mientras persistan las 

causas prevalece la problemática. El desplazamiento forzado seguirá 

evidenciándose entonces como problemática de hábitat que expresa conflicto 

social en los cascos urbanos y ciudades colombianas, claramente Medellín 

continuará ostentando su condición de ciudad expulsora y receptora.  

Dentro de las tendencias se aplica a Medellín el concepto de ciudad refugio 

propuesto por Sánchez donde “un grupo considerable de migrantes forzados 

desarrolla de manera espontánea un proceso de refugio y asentamiento territorial 

en un centro urbano consolidado, generando transformaciones en el espacio y por 

tanto, en la sociedad” (Sánchez, 2012, p. 91). 
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Ilustración 3-6: “Desarraigados entre la urbe” 

 
El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia.  

La influencia de desplazamiento forzado en el hábitat continuará incidiendo en los 

procesos sociales y políticos de la Medellín, tanto por los desplazados rurales que 

se refugian en la ciudad, como por los desplazados intraurbanos que circundan de 

un lado a otro entre la urbe. En este sentido la tensión permanente entre lo legal y 

lo ilegal se continuará reflejando en el territorio; dado que, mientras los ciudadanos 

sean despojados de su hábitat por actores ilegales, se detonará desde la necesidad 

de sobrevivencia del desplazado la ocupación –de llegar a ser necesario- de la 

periferia urbana, acentuando y expandiendo la ciudad informal. 
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4 Capítulo III: La institucionalidad: la norma 
como argumento para la inclusión o 
exclusión del desplazado 

El discurso institucional constituye uno de los pilares sobre el cual se fundamenta 

el desarrollo de esta investigación. Ese discurso, desde este abordaje específico, 

será comprendido como anclaje normativo que fundamenta el accionar 

institucional, dicho anclaje parte de la base constitucional de la república de 

Colombia, aunada a pactos internacionales, leyes y decretos nacionales, en 

coherencia con los Acuerdos y Decretos Municipales adoptados en la ciudad de 

Medellín, relacionados con el desplazamiento forzado.  

La norma acondiciona –y condiciona- la acción institucional como un acto 

racionalizado, producto de fundamentaciones técnicas que buscan dar respuesta 

a demandas de contexto social decantadas y resumidas, en el dato normativo. No 

obstante, el proceder institucional introduce ejercicios “participativos” en el proceso 

de construcción normativa que en apariencia “legitiman” tal compendio. 

Vale aclarar que el ejercicio participativo viene prediseñado desde la 

institucionalidad, sometido a tiempos institucionales en el marco de las 

necesidades requeridas por actores institucionales –que más que institucionales 

responden a urgencias políticas- que buscan unificar la demanda social y el interés 

político a partir de la síntesis jurídica. 

Teniendo en cuenta la relevancia que toma para esta investigación las derivaciones 

provistas desde la institucionalidad, se busca comprender el accionar institucional 

en la vida cotidiana a partir de la confrontación entre la estructura y el individuo, 

mediada, regulada, y controlada por un compendio normativo que permite entender 

la acción institucional. La norma no es otra cosa que la regulación de la acción, 

tanto de quien la da, como de quien la recibe. Es decir, es aquella que porciona las 

formas y las cantidades que se asignan en el marco de la demanda social y que 
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actúa como paliativo ante las dolencias sociales que no son otra cosa que sus 

problemáticas históricas.  

4.1 La institución 

La institución será entendida como “idea de complejos normativos que regulan los 

comportamientos de los individuos aludiendo a aspectos relevantes de la vida 

social, reduciendo las alternativas abiertas a los sujetos, y con ello la complejidad 

y la contingencia de la sociedad” (Herrera y Castillo, 2004, p. 53) 

Entonces, sobre la reducción de alternativas se tiene que la norma sintetiza y 

oferta, en el marco de su síntesis y de su comprensión de la realidad, lo que 

considera que responde a su interpretación. Sin embargo, la norma no emerge 

como aparición no presentida dotada de soluciones para un contexto problemático, 

más bien se va fundando en un entorno sin respuesta, se acondiciona en las 

colisiones entre la realidad y la institución, se gesta en los mutismos formales frente 

a las realidades evidentes, subyace en evasivas gubernamentales en contraste con 

las realidades descarnadas, y así lentamente, gestada desde la atrocidad, va 

emergiendo como camino que permite andar, si acaso lo permite.  

La vida cotidiana de la institución es la norma, en tanto su existencia se gesta en 

ella, y a partir de ella existe en sí misma y se permite existir en los otros, así 

entonces, la reducción de alternativas abiertas a los sujetos, planteadas por los 

autores antes mencionados- se materializa en la definición de “rutas” prediseñadas 

para el abordaje de las problemáticas sociales como el desplazamiento forzado. 

La institucionalidad produce constantemente narrativas, expresadas en modelos 

de intervención –normas- para la mitigación de una problemática del hábitat 

originada por el desplazamiento forzado, estas formas son las que aportarán las 

herramientas para comprender los discursos oficiales, el desarrollo de los procesos 

y las pautas por las cuales se orienta la ejecución. Desde el orden institucional será 

importante identificar los entes comprometidos en la atención al desplazamiento 

forzado, y la mirada desde los órganos de regulación y control como las Agencias 
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del Ministerio Público y el Concejo de Medellín, tanto como las propuestas 

puntuales de intervención desarrolladas por las Secretarías y despachos adscritos 

a la Alcaldía Municipal. 

4.2 Del marco normativo internacional para el 
desplazamiento forzado 

La existencia de marcos normativos tanto de orden internacional como interno 

responsabiliza a los Estados de la adecuada protección y asistencia de los 

desplazados y posibilita que, ante las evidentes limitaciones internas, se abra un 

espacio de asistencia en la comunidad internacional, precisada en el siguiente 

recorrido. La Declaración Universal de los Derechos Humanos (10 de diciembre de 

1948), en su artículo 9 plantea que “nadie podrá ser arbitrariamente detenido, preso 

ni desterrado”. Así mismo en su artículo 13 señala que “toda persona tiene derecho 

a circular libremente y elegir su residencia en el territorio de un Estado”. Estos dos 

artículos fundamentalmente aluden a la realidad contraria que se experimenta 

desde el desplazamiento.  

Por su parte la Convención Internacional sobre la Eliminación de Todas las Formas 

de Discriminación Racial (Nueva York, 7 de marzo de 1966) reitera el derecho a la 

libre circulación, que, si bien señala disposiciones específicas y enfáticas en 

términos de la protección de actos discriminatorios motivados por la raza, enmarca 

y reitera los derechos civiles y en este sentido advierte el quebrantamiento del 

derecho de quien se desplaza.  

El pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (Nueva York, 16 de diciembre 

de 1966) plantea en su artículo 6 que “el derecho a la vida es inherente a la persona 

humana. Este derecho está protegido por la Ley. Nadie podrá ser privado de la vida 

arbitrariamente”. No obstante, ha sido la trasgresión de este artículo, la que ha 

generado mayores expulsiones de los territorios.  
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Por su parte la Convención sobre la eliminación de todas las formas de 

discriminación contra la mujer. (Nueva York, 18 de diciembre de 1979), que en su 

artículo 2 establece la protección jurídica de los derechos de la mujer, se infringe 

desde la realidad del desplazamiento en tanto la violencia de género, el 

reclutamiento forzado y la violencia sexual, han estado vinculados a las realidades 

territoriales colombianas que suscitan las expulsiones de los territorios. 

La Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o 

Degradantes (Nueva York, 10 de diciembre de 1984) define para el término tortura 

“todo acto por el cual se inflija intencionadamente a una persona dolores o 

sufrimientos graves, ya sean físicos o mentales, con el fin de obtener de ella o de 

un tercero información o una confesión…”así mismo la convención señala al Estado 

como responsable de la protección de estos actos y no establece justificación 

alguna para la ocurrencia de estos eventos, aun cuando se presentase un estado 

de guerra.  

El Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional (17 de julio de 1998), define 

el genocidio como los actos “perpetrados con la intención de destruir total o 

parcialmente a un grupo nacional, étnico, racial o religioso”. Comprende los 

crímenes de lesa humanidad como actos “que se cometan como parte de un ataque 

generalizado o sistemático contra una población civil y con conocimiento de dicho 

ataque”. Específicamente este estatuto comprende como actos directos que le 

constituyen, el asesinato, el traslado forzoso de población, la tortura, la violencia 

sexual, la desaparición forzada de personas entre otros. Así mismo enuncia los 

actos que constituyen crímenes de guerra, dentro de los cuales se ilustra 

ampliamente múltiples eventos motivadores de desplazamiento forzado: 

asesinatos, ataques a la población civil, violencia sexual, toma de rehenes, 

reclutamiento, entre otros.  

El Protocolo Adicional a los Convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949 relativo 

a la Protección de las Víctimas de los Conflictos Armados Internacionales 

(Protocolos I II, III y IV) refiere a los desaparecidos, a la población civil y a su 
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necesidad de protección que se extiende también a sus bienes y a su entorno 

natural, así como a la obligación de las partes en conflicto de salvaguardar la 

integridad de los pobladores. En el Protocolo II de este convenio, específicamente 

en el artículo 17 se prohíben los desplazamientos forzados “No se podrá ordenar 

el desplazamiento de la población civil por razones relacionadas con el conflicto, a 

no ser que así lo exijan la seguridad de las personas civiles o razones militares 

imperiosas. Si tal desplazamiento tuviera que efectuarse, se tomarán todas las 

medidas posibles para que la población civil sea acogida en condiciones 

satisfactorias de alojamiento, salubridad, higiene, seguridad y alimentación”. Así 

mismo señala que “No se podrá forzar a las personas civiles a abandonar su propio 

territorio por razones relacionadas con el conflicto”. 

“Principios de Joinet”, La cuestión de la impunidad de los autores de violaciones de 

los derechos humanos (civiles y políticos), Informe final del Relator Especial, Sr. 

Louis Joinet, presentado a la Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y 

Protección de las Minorías de Naciones Unidas el 2 de octubre de 1997, Plantea 

para la problemática del desplazamiento, la necesidad del derecho a la reparación 

entendiendo que este implica “tanto medidas individuales como medidas generales 

y colectivas. Señala además que “el derecho a la reparación debe cubrir la 

integralidad de perjuicios sufridos por la víctima. De acuerdo a la estructura de 

principios y directivas fundamentales concernientes al derecho a reparación de las 

víctimas de violaciones flagrantes de los derechos humanos”. 

“Los Principios de Van Boven”, Principios y directrices básicos sobre el derecho de 

las víctimas de violaciones a los derechos humanos y al derecho internacional 

humanitario a obtener reparación, Informe final del Relator Especial, Sr. Theo van 

Boven, presentado a la Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas el 16 

de enero de 1997, hacen parte de los acuerdos asumidos por Colombia como 

Estado miembro.  

Están a su vez los Principios Rectores de los Desplazamientos Internos 

Organización de las Naciones Unidas, Informe del Representante Especial del 
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Secretario General de Naciones Unidas para el tema de los Desplazamientos 

Internos de Personas, Francis Deng.  

Así mismo Colombia, como país integrante, hizo parte los Principios “de Bassiouni”, 

que contemplan el derecho de restitución, indemnización y rehabilitación de las 

víctimas de violaciones graves de los derechos humanos y las libertades 

fundamentales, contemplados en el Informe final del Relator Especial, Sr. M. Cherif 

Bassiouni, presentado a la Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas 

el 18 de enero de 2000. 

El marco normativo internacional aquí presentado, acoge a Colombia como país 

miembro de las Naciones Unidas y da cuenta de una reflexión externa acerca del 

conflicto interno del País. La preocupación internacional por un conflicto armado 

interno donde claramente se están sometiendo los derechos fundamentales, aporta 

un anclaje normativo que obliga a corresponder con un marco jurídico interno.  

En síntesis, Colombia se visibiliza a nivel internacional como país interesado en 

avanzar en la atención de las víctimas del desplazamiento forzado con cuatro 

principios, tres convenciones, un pacto, un estatuto y un tratado Internacional 

Y mientras Colombia se visibilizaba a nivel internacional desde su participación 

como miembro, como asistente o como país firmante, al interior del país a la par de 

las masacres, torturas, desapariciones forzadas, desplazamientos masivos y 

diferentes vulneraciones a los derechos humanos, otros eran los discursos:  
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Ilustración 4-1: Sin dinero no hay derechos 

 
El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia. 
 

Ilustración 4-2: Limitaciones “administrativas” para la reparación 

 
El Colombiano. Rastreo de prensa 1985-2015 Medellín. Universidad de Antioquia. 2017. Fuente propia.  

4.3 La formalización del desplazamiento: Marco Jurídico 
Colombiano 

El soporte normativo que parte de la Constitución Política de Colombia de 1991, va 

integrando en el transcurrir de los años noventa, logros jurídicos para las víctimas 

del desplazamiento forzado en Colombia: la Ley 288 de 1996 “Por medio de la cual 

se establecen instrumentos para la indemnización de perjuicio a las víctimas de 

violaciones de derechos humanos en virtud de lo dispuesto por determinados 
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órganos internacionales de Derechos Humanos”; la Ley 387 de 1997 “por la cual 

se adoptan medidas para la prevención del desplazamiento forzado; la atención, 

protección, consolidación y esta estabilización socioeconómica de los desplazados 

internos por la violencia en la República de Colombia” y la Ley 418 de 1997 “Por la 

cual se consagran unos instrumentos para la búsqueda de la convivencia, la 

eficacia de la justicia y se dictan otras disposiciones" emergen como respuesta a 

la problemática social suscitada desde la vulneración de derechos.  

Si bien el desplazamiento forzado responde a una problemática histórica 

enmarcada en los diferentes matices que han acompañado los procesos violentos 

de sucesión del conflicto colombiano, es apenas en los años noventa donde 

comienza a configurarse un marco jurídico de amparo para las víctimas.  

El nuevo siglo va extendiendo la emergencia interna de normativas para actos de 

violencia que jurídicamente carecían de amparo; aquí se identifican la Ley 589 de 

2000 que Tipifica el genocidio, la desaparición forzada, el desplazamiento forzado 

y la tortura; la Ley 782 de 2002 que prorroga la vigencia de la Ley 418 de 1997 y 

define quienes son víctimas de la violencia política, así mismo en desarrollo del 

principio de solidaridad social y por el daño otorga a las víctimas el derecho a recibir 

ayuda humanitaria. La Ley 975 de 2005 o Ley de Justicia y Paz promueve el 

derecho a la verdad, la justicia y la reparación para todas las víctimas; la Ley 1190 

de 2008 promociona los derechos de las personas desplazadas por la violencia. 

En la evolución del siglo, se abre una nueva década con la Ley 1448 –reglamentada 

por el Decreto 4800- de 2011 por la cual se dictan medidas de atención, asistencia 

y reparación integral a las víctimas del conflicto armado interno y se dictan otras 

disposiciones. La Ley 1448 promovida, conocida y asimilada como la Ley de 

Víctimas, continúa enmarcando hasta hoy el proceso de atención y reparación 

integral para las víctimas de diferentes hechos, entre ellos el desplazamiento 

forzado. 
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Adicionalmente se tienen los documentos CONPES4 2804 de 1995 y 2924 de 1997 

sobre el Sistema Nacional de Atención Integral a la Población Desplazada por la 

Violencia y el CONPES 3726 del 30 de mayo de 2012 que establece metas, 

indicadores y mecanismos concretos para poner en marcha Plan Nacional de 

Atención y Reparación Integral a las víctimas y Sentencia T-025 de 2004 que 

declara el Estado de Cosas Inconstitucional (ECI) en la situación del 

desplazamiento forzado. También se cuenta con los Autos de seguimiento 052, 

099, y 119 de 2013 a la Sentencia antes nombrada.  

A nivel Municipal se tiene Acuerdo 049 de 2007 “por el cual se adopta la política 

pública para la prevención del desplazamiento forzado, la protección, 

reconocimiento, restablecimiento y reparación de la población afectada por el 

desplazamiento forzado en el municipio de Medellín” y se encuentra en aplicación 

en la ciudad al momento de construcción de esta investigación. Como hipótesis de 

futuro en el contexto de las tendencias políticas, el Decreto 2569 de 2014 

reglamenta la cesación del desplazamiento forzado y de la condición de víctima. 

En síntesis, a nivel interno, para la atención institucional del desplazamiento 

forzado Colombia cuenta con ocho leyes, tres decretos Nacionales, un Acuerdo 

Municipal para Medellín, un decreto municipal, tres documentos Conpes, cinco 

Sentencias de la Corte Constitucional, y siete Autos de seguimiento. 

4.4 De la persistencia histórica del desplazamiento a la 
formalización normativa 

Si claramente el país ha presentado una evolución de la norma que ha procurado 

dar respuesta a las diferentes problemáticas derivadas del conflicto armado y entre 

ellas al desplazamiento forzado, ¿qué es lo que falta para que este –el DF- cese 

                                                
 

4 Consejo Nacional de Política Económica y Social. Se comprende como la máxima autoridad de Planeación 
en términos de su asesoría alrededor de temas económicos y sociales 
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de ser un problema histórico con crestas y valles, con coyunturas y reposos, y 

pueda efectivamente alcanzar una estabilización en el tiempo? 

En el intento de construir una síntesis para la problemática del desplazamiento 

forzado, emerge la retórica complaciente, boyante y generosa, regulada, 

formalizada y sintetizada en un número que aporta rigor de Ley, Decreto Nacional, 

Acuerdo Municipal, Decreto Municipal o Sentencia.  

En este hallazgo de la palabra formal resumiendo la problemática procesada por la 

institución, pareciera sobresalir la sensación de que todo se ha resuelto, a través 

de fórmulas normativas que emergen como ruptura del silencio institucional. Se 

considera que al leer la Ley el problema está resuelto, sin embargo, las 

regulaciones de la norma quedan sujetas a lo que corruptamente se conoce como 

“voluntades políticas”, por eso resuenan como triunfo en un instante político y 

subyacen inadvertidas en el instante siguiente.  

La operatividad de la institución tiene su origen en la norma, desarrollada a partir 

de rutas que indican el hacer en cada paso, no obstante, la Ley 1448 pareciera ser 

el último paso al abismo, sobre el cual quedan suspendidas las víctimas, sedientas 

de ser vistas a través de la materialización de un pago que entrega el Estado en 

“reparación” a quien ha sido objeto de un hecho victimizante. Pareciera entonces 

que en la carrera de reivindicación de un derecho, se autoriza al Estado a mancillar 

los otros. 

4.5 El punto de inicio de la espera infinita de la Víctima 

María, desplazada de San Carlos e incluida en el registro único de víctimas, ha 

visto pasar cuatro gobiernos desde aquel agosto de 2008 cuando fue por primera 

vez a la Unidad de Derechos Humanos de la Personería de Medellín, donde 

después de dos horas de espera fue atendida por una funcionaria que le informó 

que no correspondía a esta entidad brindarle la atención requerida y la derivó a lo 

que en su momento se conoció como Acción Social, ubicado en el centro de 

Medellín. El hecho victimizaste por el cual buscaba acceder a la reparación 
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administrativa se relacionaba con la desaparición forzada de su compañero, 

ocurrida en el mes de abril de 2008.La lista de los documentos aportados según lo 

requerido por las entidades del Estado fue la siguiente: 

 Declaración extrajuicio de convivencia con la víctima 

 Formulario de reparación administrativa donde describe los hechos 

 Denuncia en la Fiscalía del hecho victimizante 

 Certificación de una autoridad sobre la ocurrencia de los hechos 

 Documentos de prensa, fotografías o periódicos  

 Registro civil de la víctima 

 Fotocopia de la cédula de la víctima 

Pese a haber radicado la documentación finalmente el día 31 de octubre de 2008, 

sin mencionar las peripecias para aportar lo exigido, al día 09 del mes de marzo de 

2019, fecha en la que se escribe este relato, sigue en espera de lo que ella llama 

indemnización.  

La espera no ha sido silenciosa. Envió diferentes solicitudes a la Unidad Atención 

y Reparación Integral a las Víctimas en los años 2011-2012-2013 y 2017, para las 

que siempre obtuvo respuestas similares: el caso se encuentra en reserva técnica, 

o el caso se encuentra sin documentar sumado a la relación de las oficinas de 

atención donde puede solicitar cita para que aporte los documentos que radicó en 

el año 2008 y que ha enviado como anexo en cada uno de los derechos de petición 

remitidos en las anualidades señaladas.  

En el agotamiento de la espera María decide buscar ayuda de un abogado para 

elaborar una tutela que le exija al Estado una respuesta clara frente a su caso; pese 

a haber logrado un fallo judicial a su favor que le requiere el Estado dar respuesta 

clara sobre su situación, la Unidad para la Atención y Reparación a las víctimas le 

contesta lo siguiente:  

Tenga en cuenta que usted debe disponer de la documentación que le permite acreditar su 

calidad de beneficiario de la medida indemnizatoria y que ésta será sujeta de un proceso 
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de verificación administrativa, con el fin de garantizar la correcta entrega de los recursos. 

Con la finalidad de que pueda usted entregar los documentos que acreditan su calidad de 

beneficiario de la indemnización administrativa a la que hubiere lugar, debe realizar dicho 

proceso en un punto de atención de esta entidad, donde recibirá orientación por parte del 

personal de enlace. Teniendo en cuenta la falta de disponibilidad de agenda para esta 

vigencia y que el procedimiento indemnizatorio se encuentra en renovación, acatando las 

disposiciones de la corte constitucional, le invitamos para que, a partir del año 2018 se 

acerque a allegar la documentación y a recibir la asesoría correspondiente a las medidas 

de reparación disponibles (documento con radicado 201772029498421). 

4.6 La Ley de víctimas y restitución de tierras 

En la Ley 1448 de 2011, el Estado provee herramientas que buscan dotar al 

individuo de los elementos necesarios –desde la mirada institucional- al momento 

de comprenderse como víctima5;  

La persona víctima de desplazamiento forzado deberá rendir declaración ante cualquiera 

de las instituciones que integran el Ministerio Público, dentro de los dos (2) años siguientes 

a la ocurrencia del hecho que dio origen al desplazamiento, siempre y cuando estos hechos 

hubiesen ocurrido a partir del 1º de enero de 1985, y no se encuentre registrada en el 

Registro Único de Población Desplazada. La declaración hará parte del Registro Único de 

Víctimas, de acuerdo a lo estipulado en el artículo 155 de la presente Ley. La valoración 

que realice el funcionario encargado de recibir la solicitud de registro debe respetar los 

principios constitucionales de dignidad, buena fe, confianza legítima y prevalencia del 

derecho sustancial (Art. 61. Ley 1448. 2011). 

Los relatos de las víctimas deben aportar coherencia y describir las circunstancias 

de tiempo, modo y lugar en que acontecieron los hechos, de acuerdo a lo estipulado 

por la Unidad Administrativa Especial para la Atención y Reparación Integral a las 

Víctimas en el Formato Único de Declaración (FUD). 

                                                
 

5 Ley 1448 de 2011: Se consideran víctimas, para los efectos de esta ley, aquellas personas que individual o 
colectivamente hayan sufrido un daño por hechos ocurridos a partir del 1º de enero de 1985, como 
consecuencia de infracciones al Derecho Internacional Humanitario o de violaciones graves y manifiestas a 
las normas internacionales de Derechos Humanos, ocurridas con ocasión del conflicto armado interno 
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[…] recabar en el formato de que trata el artículo 29 del presente decreto, la información 

necesaria sobre las circunstancias de tiempo, modo y lugar que generaron el hecho 

victimizante, así como la caracterización socioeconómica del solicitante y de su núcleo 

familiar, con el propósito de contar con información precisa que facilite su valoración, desde 

un enfoque diferencial, de conformidad con el principio de participación conjunta 

consagrado en el artículo 29 de la Ley 1448 de 2011 (Art. 31,Decreto 4800 de 2011) 

A partir de la declaración y los documentos que se soporten como evidencia de la 

ocurrencia del hecho, la Unidad Administrativa Especial para la Atención y 

Reparación Integral a las Víctimas emitirá el acto administrativo que otorga, o no, 

la condición de víctima de desplazamiento forzado.  

Sin embargo, no se trata únicamente del acto administrativo que confiere o deniega 

una condición como víctima de desplazamiento forzado, se trata de la expectativa 

de la víctima frente al acto de reconocimiento, que, en últimas, se resume en una 

expectativa económica de la que penden los desplazados, las viudas, los 

mutilados, los secuestrados, los reclutados, y todos aquellos que, en medio de la 

tragedia, creyeron ser advertidos por el Estado.  

El acto administrativo al que refiere la Ley confiere la calidad o no de víctima, por 

lo que estima que el declarante puede ser: incluido, no incluido, en valoración o 

excluido (Art. 39, Decreto 4800 de 2011). Vale aclarar que la definición como 

Incluido no determina la concreción de la acción institucional; es aquí hasta donde 

llega la operatividad administrativa en tanto su materialización, -reducida por la 

norma a un reconocimiento en una cantidad X de salarios mínimos mensuales 

valorados al momento de ocurrencia del hecho y de acuerdo a la tipificación de 

este- queda sujeta a lo que antes se mencionó como “voluntades políticas”.  

4.7 El sentido práctico de la norma: el poder de negar el 
derecho 

Valdría la pena preguntarse cuál es el sentido de la producción de normas que 

sobrepasan la capacidad estatal; no por la incapacidad del Estado en sí mismo, 
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sino por su configuración subyacente de capitales privados con alta incidencia en 

el accionar público, que terminan sobreponiendo sus intereses particulares de 

mercado a las problemáticas estructurales del territorio. El desplazamiento es 

también la permanencia de la crisis de la institucionalidad como problemática que 

se evidencia desde el hábitat, donde la realidad institucional absorbe hasta 

enmascararen la norma su aparente accionar.  

El caso mencionado en esta investigación es solo un ejemplo de infinitos relatos 

que cuentan una historia tan inconclusa como el número de víctimas que espera 

una mirada sensible del Estado. Basta observar las filas diarias que esperan en la 

Unidad Permanente de Derechos Humanos de la Personería de Medellín ubicada 

frente al Parque de los Deseos, o la fila que se hace en el sector de la Alpujarra 

donde se ubica la sede central de la Personería de Medellín, o en la Unidad de 

Víctimas de la Alcaldía de Medellín, entre otros, para intuir que hay un inconcluso 

que cuestiona la dignidad de quien busca al Estado para que lo proteja.  

Sin embargo, es claro que, aunque la norma no es precisamente sensible, sino que 

obedece a un sentido racional que supone haber sido construido desde realidades 

fácticas, ésta fue construida para responder precisamente a las demandas de 

aquellos individuos que resuenan en la historia trágica de las violencias. 

 Pero ¿por qué no responde la norma si ya fue creada? ¿Será que la tecnificación 

de la realidad no deja de ser una pretensión formal sobre la experiencia de la 

víctima? ¿Es realmente incapaz el Estado de responder a sus propias apuestas? 

O ¿se trata de un enfoque político, transitorio, dotado de intenciones manifiestas y 

acciones invisibles que hacen parte de una posición particular sobre una situación 

generalizada como el desplazamiento forzado? 

El discurso institucional, pese a estar consolidado en las estructuras estatales, 

deriva en tantos momentos, en tantas formas, en tantos actores institucionales y 

en tantas instituciones en sí mismas, que se vuelve tan imposible de asir como los 

millones de relatos de las víctimas del desplazamiento forzado. Así mismo lo datos 
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que produce varían tanto, como tantas veces varía el sentido de interpretación y 

aplicabilidad de la norma.  

4.8 Algunas cifras institucionales generadas por la 
Unidad de Atención y Reparación Integral Víctimas 
(UARIV) en el marco de la Ley 1448 de 2011 

La Unidad de Atención y Reparación Integral a Víctimas del Conflicto Armado 

UARIV, retoma y clasifica dentro de su Registro Único de Víctimas (RUV) a las 

diferentes víctimas de la violencia en el marco de los hechos victimizantes 

planteados en la Ley 1448, así como a las víctimas reconocidas desde la sentencia 

C280 de 2013 y el auto de seguimiento 119 de 2013. Estas últimas corresponden 

a aquellas personas que han declarado ser víctimas de actores armados que no se 

enmarcan dentro del conflicto, popularmente conocidos como Bacrim (bandas 

criminales). 

La plataforma de datos de la UARIV se nutre periódicamente de la información que 

recibe a nivel nacional de las diferentes entidades encargadas de brindar atención 

y protección a víctimas de vulneración de derechos, en este sentido los datos que 

compila se están modificando de manera periódica de acuerdo con la información 

remitida de los diferentes municipios del orden nacional. Vale además señalar que 

los reportes que se exponen en la plataforma digital son susceptibles de no estar 

disponibles para consulta en cualquier momento, pues en diversas ocasiones, 

durante el proceso de investigación, se ha encontrado que “se produce un error al 

procesar la solicitud”, tal como se observa en la imagen siguiente. 
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Ilustración 4-3: Página de la Unidad de Víctimas 

Imagen tomada de la página de la Unidad de Víctimas: www.unidadvictimas.gov.co. 15 de junio de 2019. 

4.9 Los datos: del desplazamiento y otros hechos 
victimizantes 

Es oportuno señalar que a través del Auto de Seguimiento 119 de 2013, la Corte 

Constitucional ordena a la, 

Directora de la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas corregir  en el 

plazo de dos (2) meses contados a partir de la comunicación de la presente providencia, la 

falta de información pública en materia de desplazamiento y mantener su página Web 

actualizada con información completa y transparente sobre lugares, fechas y cifras de 

expulsión y recepción, a fin de que sea posible contar con elementos de juicio para la 

adopción de decisiones por parte de otras instituciones en materia de prevención, 

protección y atención a la población desplazada por la violencia” (Corte Constitucional, 

2013). 

Los datos sobre los cuales refiere este informe, si bien conciernen al período 

analizado entre 1985 y 2015, corresponden a la consolidación realizada por la 

UARIV en el primer trimestre del 2019 para el período aquí estudiado; es decir, la 

información expuesta data de hechos que tuvieron lugar durante los 30 años 

retomados, no obstante, el registro pudo ser generado después del año 2015.  

Según la UARIV, el desplazamiento forzado es el hecho victimizante que más se 

ha presentado a lo largo de los 30 años analizados, y expone, para esta 

temporalidad, a nivel nacional, que 7.824,375 personas han experimentado este 

hecho, seguido del homicidio que relaciona 941.899 personas asesinadas en el 

http://www.unidadvictimas.gov.co/
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marco del conflicto armado, sumado a 364.566 víctimas de amenaza, 150.750 

víctimas de desaparición forzada, 118.764 víctimas de pérdida de bienes muebles 

o inmuebles, 81.195 actos terroristas, 35.493 secuestros, 24.426 delitos contra la 

integridad sexual, 20.907 lesiones personales físicas, 11.398 víctimas de minas 

antipersonal, 7.808 casos de tortura, 6.740 casos de abandono o despojo de 

tierras, 5.090 casos de vinculación de niños, niñas y adolescentes al conflicto 

armado, 1.849 casos de confinamiento y 329 lesiones personales psicológicas6. 

4.10 Cifras en el contexto nacional 

Los datos originados por la UARIV desde el contexto Nacional establecen a 

Antioquia como el departamento con más víctimas del conflicto armado (1.915.001) 

seguido de Bolívar (690.060), Magdalena (566.918), Nariño (524.244) y Cauca 

(516.056). En términos de Municipios, Medellín se encuentra en el primer lugar 

(220.008), seguido de Buenaventura (216.558), Turbo (155.431), San Andrés de 

Tumaco (154.026) y el Carmen de Bolívar (139.387). 

A nivel de desplazamiento forzado7 la UARIV establece que Antioquia ocupa el 

primer lugar como departamento en el cual se presenta mayormente este hecho, 

con casi un millón y medio de desplazados, seguido Bolívar y Magdalena con más 

de medio millón de víctimas y el Chocó y Nariño, ambos con un dato inferior, 

aunque cercano, al medio millón. 

 

                                                
 

6 Hechos victimizantes. Ley 1448 de 2011. Procesados a partir de la base de datos de la Unidad para la 
Atención y Reparación Integral a las víctimas del conflicto armado. 
7 Es preciso tener presente que el desplazamiento forzado es uno de los hechos victimizantes que enuncia la 
Ley 1448, en este sentido en el desarrollo del documento se hace el análisis en dos sentidos: retoma el dato 
para el total de los hechos victimizantes donde se identifican las posiciones que ha ocupado Medellín en el 
términos Nacionales respecto a otros municipios y a otros hechos victimizantes, pero a su vez se diferencia 
del dato particular que concierne al desplazamiento forzado al interior de la ciudad. 
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Tabla 4-1:Desplazamiento en Colombia por departamento y Municipio 1985-2015 

 
Fuente: Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación integral 

a las víctimas del conflicto. Marzo 2019. 

En el contexto Nacional la UARIV identifica que los municipios donde más eventos 

de desplazamiento han ocurrido son los siguientes: Buenaventura (191.393), Turbo 

(135.840), El Carmen de Bolívar (131.882), San Andrés de Tumaco (131.831) y 

Medellín (113.353). 

Llama además la atención que, en los hechos relacionados con homicidio, 

amenaza y desaparición forzada, sobresalen Antioquia y Medellín ocupando el 

primer y/o el segundo lugar respecto al territorio nacional. 
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Tabla 4-2: Homicidios en Colombia por Departamento y Municipio 1985-2015 

 
Fuente: Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación integral 
a las víctimas del conflicto. Marzo 2019 

 

Tabla 4-3: Amenazas en Colombia por Departamento y Municipio 1985-2015 

 
Fuente: Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación 
integral a las víctimas del conflicto. Marzo 2019 



Dilemas y encrucijadas del Habitar 93 

 

Tabla 4-4: Desapariciones forzadas por Departamento y Municipio. 1985-2015. 

 
Fuente: Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación 
integral a las víctimas del conflicto. Marzo 2019 

4.11 Medellín, ciudad receptora y expulsora de población 
desplazada 

Si bien Medellín se ha caracterizado por ser un Municipio receptor de población 

desplazada a nivel Nacional, donde sobresale, por hechos geográficos, entre otros, 

el arribo de desplazados del departamento de Antioquia es importante reconocer 

que también ha sido una ciudad expulsora, pues en su interior entreteje diferentes 

problemáticas sociales que inciden en el advenimiento del desplazamiento.  

La UARIV registra entre 1985 y 2015 que 109.240 personas fueron reconocidas 

como víctimas de desplazamiento forzado en la ciudad de Medellín, de éstas, 4.483 

manifiestan encontrarse en situación de discapacidad. Se encuentra también que 

las mujeres representan el 53% de la población víctima de desplazamiento forzado 

en la ciudad, el 45% restante corresponde la población masculina desplazada y el 

0,08% a miembros de la población LGBTI.  

Se evidencia que el60% de los desplazados son adultos entre los 18 y 60, el 26% 

está relacionado con niños, niñas y adolescentes entre los 6 y 18 años, los adultos 

mayores representan el 7% de la población desplazada con una edad que oscila 
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entre 60 y 100 años, el 6% corresponde a niños con una edad comprendida entre 

0 y 5 años; y el 2% restante no fue determinado por la entidad. 

 

Tabla 4-5: Edades Población desplazada reconocida como víctima del conflicto 

CICLO VITAL Total % 

entre 0 y 5 6.125  6% 

entre 6 y 11 13.174  12% 

entre 12 y 17 15.053  14% 

entre 18 y 28 26.182  24% 

entre 29 y 60 39.106  36% 

entre 61 y 100 7.629  7% 

ND 1.971  2% 

Total general 109.240  100% 

Fuente: Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación 

integral a las víctimas del conflicto. Marzo 2019 

En términos de pertenencia étnica la UARIV identifica que el 95% de la población 

desplazada no se enmarca en un grupo racial específico, y el 5% restante evidencia 

que la población afrocolombiana es la que ha presentado mayor vulnerabilidad al 

interior de la ciudad frente a este hecho victimizante, seguida de los grupos 

indígenas, Gitanos, Raizales y palenqueros. 

Tabla 4-6:Pertenencia étnica Población desplazada reconocida como víctima del 
conflicto. 

PERTENENCIA ÉTNICA Total % 

Gitano(a) ROM 202  0,18% 

Indígena 261  0,24% 

Negro(a) o Afrocolombiano(a) 4.779  4,37% 

Ninguna 103.894  95,11% 

Palenquero 7  0,01% 

Raizal del Archipiélago de San Andrés y Providencia 97  0,09% 

Total general 109.240  100% 

Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación integral a las 

víctimas del conflicto. Marzo 2019 
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4.12 Medellín y otros hechos victimizantes en la Ley 1448 
de 2011 

Es oportuno considerar que, si bien esta investigación aborda el desplazamiento 

forzado con un foco especial en el conflicto armado como problemática persistente 

que se reviste en los diferentes momentos históricos, parte de la fundamentación 

de ésta radica en que el origen del desplazamiento no es el hecho en sí mismo, 

sino que emerge como respuesta a eventos de violencia que experimentan quienes 

se ven obligados a desplazarse. Se encuentra entonces que además del dato 

referido a las víctimas del desplazamiento forzado en Medellín, tuvieron lugar otros 

hechos, relacionados a continuación, que pueden ser desencadenantes del 

desplazamiento en sí.  

 

Tabla 4-7: Medellín. Total de hechos victimizantes reconocidos por la UARIV en el marco 
del conflicto armado. 

HECHO VICTIMIZANTE Total % 

Desplazamiento 109.240 50,944% 

Homicidio 78.647 36,677% 

Amenaza 18.144 8,461% 

Desaparición forzada 4.351 2,029% 

Acto terrorista 1.324 0,617% 

Perdida de Muebles o Inmuebles 905 0,422% 

Lesiones Personales Físicas 713 0,333% 

Secuestro 459 0,214% 

Delitos contra la integridad sexual 351 0,164% 

Tortura 170 0,079% 

Vinculación de Niños y Adolescentes 89 0,042% 

Minas Antipersonal 30 0,014% 

Lesiones Personales Psicológicas 5 0,002% 

Sin información 3 0,001% 

Total general 214.431 100% 

Fuente: Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación integral 
a las víctimas del conflicto. Marzo 2019 

Durante 1985 y 2015, 214.431 personas en Medellín experimentaron eventos 

relacionados con los hechos victimizantes que estima la Ley 1448 de 2011 y a partir 
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de la cual se clasifican las diferentes violencias con miras a la búsqueda de lo que 

el Estado nombra reparación integral. 

De las 214.431 personas que fueron víctimas de los hechos antes relacionados en 

la ciudad de Medellín, 8.050 personas manifiestan encontrarse en situación de 

discapacidad. Se encuentra también que las mujeres representan el 51% de la 

población víctima de los diferentes hechos relacionados para la ciudad, el 47% 

restante corresponde hombres y el 1,4% a miembros de la población LGBTI.  

El 60% de las víctimas reconocidas en el marco del conflicto armado, son adultos 

entre los 18 y 60 años, el 15% está relacionado con niños, niñas y adolescentes 

entre los 6 y 18 años, los adultos mayores representan el 11% de la población 

desplazada con una edad que oscila entre 60 y 100 años, el 3% corresponde a 

niños con una edad comprendida entre 0 y 5 años; y el 11% restante no fue 

determinado por la entidad.  

 

Tabla 4-8: Medellín. Edades Población víctima del conflicto armado 

CICLO VITAL Total % 

entre 0 y 5 6.665 3% 

entre 6 y 11 15.253 7% 

entre 12 y 17 18.220 8% 

entre 18 y 28 37.820 18% 

entre 29 y 60 90.449 42% 

entre 61 y 100 24.102 11% 

ND 21.922 10% 

Total general 214.431 100% 

Fuente: Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación integral 

a las víctimas del conflicto. Marzo 2019 

En términos de pertenencia étnica se identifica que el 96% de la población víctima 

del conflicto armado en Medellín, no se identifica dentro de un grupo racial 

específico, y el 4% restante evidencia que la población afrocolombiana es la que 

ha presentado mayor vulnerabilidad al interior de la ciudad frente a los diferentes 
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hechos victimizantes, seguida de los grupos indígenas, Gitanos, Raizales y 

palenqueros. 

 

Tabla 4-9:Medellín. Pertenencia étnica Población reconocida como víctima del conflicto 

PERTENENCIA ÉTNICA Total % 

Gitano(a) ROM 247 0,12% 

Indígena 395 0,18% 

Negro(a) o Afrocolombiano(a) 6.322 2,95% 

Ninguna 207.250 96,65% 

Palenquero 15 0,01% 

Raizal del Archipiélago de San Andrés y Providencia 202 0,09% 

Total general 214.431 100% 

Fuente: Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación integral 
a las víctimas del conflicto. Marzo 2019 

 

4.13 Víctimas del conflicto en el marco de la Sentencia 
C280 de 2013 y el Auto de seguimiento 119 de 2013 

La UARIV incluye en sus bases de datos el registro diferenciado para las víctimas 

reconocidas con Sentencia C280 de 2013 y Auto de seguimiento 119 de 2013, 

contexto en el cual Medellín también genera cifras y registra que entre 1985 y 

2015,4.113 personas fueron reconocidas como víctimas de desplazamiento 

forzado en la ciudad, hechos generados por bandas criminales según lo planteado 

en la sentencia referida. Aunado al desplazamiento forzado, la UARIV relaciona los 

siguientes datos concernientes a los demás hechos victimizantes, para la 

temporalidad retomada, con relación específica a la categorización establecida por 

la UARIV en acato a lo demandado por la Corte Constitucional. 
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Tabla 4-10:Medellín.Total hechos victimizantes reconocidos por la UARIV - Sentencia 
C280 de 2013 y el Auto de seguimiento 119 de 2013. 

HECHO VICTIMIZANTE Total % 

Desplazamiento 4.113 74% 

Homicidio 826 15% 

Amenaza 526 9% 

Desaparición forzada 47 1% 

Acto terrorista 34 1% 

Lesiones Personales Físicas 10 0% 

Delitos contra la integridad sexual 6 0% 

Perdida de Muebles o Inmuebles 6 0% 

Secuestro 6 0% 

Minas Antipersonal 1 0% 

Tortura 1 0% 

Vinculación de Niños y Adolescentes 1 0% 

Total general 5.577 100% 

Fuente: Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación integral 
a las víctimas del conflicto. Marzo 2019 

La UARIV registra entre 1985 y 2015 que 4.113 personas fueron reconocidas en el 

marco de la Sentencia C280 de 2013 y el Auto 119 de 2013 como víctimas de 

desplazamiento forzado en la ciudad de Medellín, de éstas, 161 personas 

manifiestan encontrarse en situación de discapacidad. Se encuentra también que 

las mujeres representan el 53% de la población víctima de desplazamiento forzado 

en la ciudad; el 46% restante corresponde la población masculina desplazada y el 

0,04% a miembros de la población LGBTI. 

El 62% de los desplazados son adultos entre 18 y 60 años, el 28% está relacionado 

con niños, niñas y adolescentes entre los 6 y 18 años, los adultos mayores 

representan el 6% de la población desplazada con una edad que oscila entre 60 y 

100 años y el 4% corresponde a niños con una edad comprendida entre 0 y 5 años. 
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Tabla 4-11: Edades Población desplazada reconocida por la UARIV - Sentencia C280 de 
2013 y el Auto de seguimiento 119 de 2013 

CICLO VITAL Total % 

entre 0 y 5 162 4% 

entre 6 y 11 563 14% 

entre 12 y 17 581 14% 

entre 18 y 28 1.021 25% 

entre 29 y 60 1.521 37% 

entre 61 y 100 233 6% 

ND 32 1% 

Total general 4.113 100% 

Fuente: Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación integral 
a las víctimas del conflicto. Marzo 2019 

En términos de pertenencia étnica se identifica que el 95% de la población 

desplazada no se enmarca en un grupo racial específico, y el 5% restante evidencia 

que la población afrocolombiana es la que ha presentado mayor vulnerabilidad al 

interior de la ciudad frente a este hecho victimizante, seguida de los grupos, 

Gitanos, indígenas, Raizales y Palenqueros. 

 

Tabla 4-12: Pertenencia étnica población desplazada reconocida por la UARIV - 
Sentencia C280 de 2013 y el Auto de seguimiento 119 de 2013. 

PERTENENCIA ÉTNICA Total % 

Gitano(a) ROM 12  0,29% 

Indígena 6  0,15% 

Negro(a) o Afrocolombiano(a) 178  4,33% 

Ninguna 3.912  95,11% 

Palenquero 1  0,02% 

Raizal del Archipiélago de San Andrés y Providencia 4  0,10% 

Total general 4.113  100% 

Construcción propia a partir de los datos generados por la Unidad de Atención y reparación integral a las 
víctimas del conflicto. Marzo 2019 

En conclusión, de acuerdo con los datos compilados por la UARIV, se tiene que, 

en Medellín, durante 1985 y 2015 se presentaron 220.008 casos asociados a lo 

que la Ley 1448 de 2011 enuncia como hechos victimizantes, en el marco del 

conflicto armado; de estos, 113.353 (52%) corresponden a eventos relacionados 

con el desplazamiento forzado que tuvieron ocurrencia en la ciudad. Este dato 



10

0 

Dilemas y encrucijadas del Habitar: Narrativas sobre el desplazamiento forzado en 

Medellín, entre el discurso institucional y el accionar de la vida cotidiana1985-2015 

 

reúne la información que la Unidad de Víctimas ha recogido tanto para aquellas 

que la entidad estima en el marco del conflicto armado, como para las que define a 

partir de lo demandado por la Corte Constitucional en la Sentencia C280 de 2013 y el Auto 

119 de 2013.  

4.14 Diferencias instrumentales entre las víctimas 
reconocidas en el marco del conflicto armado y las 
víctimas objeto de la Sentencia C280 de 2013 y el Auto 
de Seguimiento 119 de 2013 

Antes de los pronunciamientos de la Corte Constitucional, quienes fueran objeto de 

violencias por parte de bandas criminales y se vieran obligados a desplazarse, no 

estaban siendo reconocidos como víctimas de vulneración, en tanto la AURIV 

estimaba que el actor perpetrador del hecho no se encontraba dentro de la 

estructura concebida desde la norma, en el marco del conflicto armado.  

Si los hechos victimizantes son los mismos estimados en la Ley 1448 de 2011 a la 

misma que refiere la Sentencia C 280 de 2013 y el Auto de seguimiento 119 de 

2013, ¿Cuál es el sentido de establecer la diferenciación de quien produce el 

hecho8, cuando el resultado cierto, en términos del impacto social, familiar e 

individual, es el mismo? En el proceso investigativo se encuentra como respuesta 

que la diferenciación se da en tanto, si bien a estas personas se les brinda un 

acompañamiento institucional y un reconocimiento de las autoridades en el sentido 

en que formalmente son reconocidas como víctimas, finalmente se resuelve que 

no son objeto de reparación administrativa. 

El hecho experimentado demanda a las instituciones del Estado brindar un 

acompañamiento en términos de protección, asistencia y atención, mientras se 

alcanza la estabilización económica por parte de la víctima o se da el retorno o la 

                                                
 

8 Dentro del marco normativo se considera que, si los autores del hecho victimizante corresponden al 
ejército, o a las guerrillas del ELN o las FARC, los actos proferidos tienen una connotación dentro del conflicto 
armado, no así para aquellos hechos con origen en bandas delincuenciales, delincuencia común o Bacrim. 
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reubicación de la misma, sin embargo no deriva en una reparación administrativa 

por parte del Estado, tal como sí se plantea para aquellas víctimas del conflicto 

armado en el marco de la Ley 1448, que en el caso particular del desplazamiento 

forzado, asciende hasta 17 salarios mínimos mensuales legales.  

En el auto 119 de 2013 se estableció que: 

[…] el rótulo de un actor es una calificación formal que no puede servir como argumento a priori 

para definir si un determinado hecho guarda o no una relación cercana y suficiente con el 

conflicto armado. La sala plena también señaló que la confusión de las actuaciones de los 

actores armados con las de la delincuencia común y con las situaciones de violencia 

generalizada, no puede servir como un argumento que cierre la cuestión acerca de si 

determinados hechos victimizantes se presentan o no en el marco del conflicto armado. (Corte 

Constitucional, 2013) 

4.15 Entre acciones jurídicas y contextos sociales 

Los pronunciamientos de la Corte Constitucional en favor de las víctimas se dan en 

respuesta a la imposibilidad de acceder institucionalmente a mecanismos de 

protección cuando los hechos no fueren claramente generados por los actores 

institucionalizados de la guerra (ejército y guerrillas). Con ello se tiene entonces 

que los paramilitares desmovilizados, que derivaron en diferentes microestructuras 

delincuenciales, dejaron de ser actores del conflicto armado desde la concepción 

operativa de la Ley 1448 de 2011. Lo que quiere decir que, desde la acción 

formalizada del Estado, se considera que, una vez firmado el pacto, se transforma 

el contexto social y emerge una nueva realidad que deja sin asidero los eventos 

que tienen lugar después de los acuerdos políticos. 

Las víctimas además de la vulneración en sí misma que representa el acto concreto 

que las despoja de su derecho, requieren probarle a la institucionalidad el origen 

del actor que perpetró el hecho. Con ello pareciera que a la institución que opera 

el proceso de valoración, no le preocupa el suceso en sí, ni el impacto social del 

mismo, ni su recurrencia, ni los diferentes eventos de violencia que tienen lugar en 

la vida social de los individuos, pareciera que a esta institución le preocupa el 
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estatus político de quien perpetra los hechos, en tanto ello le permite calcular su 

acción dentro de un marco jurídico legal, y claramente, su sostenibilidad 

presupuestal. Con ello se comprende un alto grado de subjetividad en la 

interpretación normativa; subjetividad misma que se relaciona con la capacidad 

presupuestal de la Unidad de Atención y Reparación Integral a las Víctimas 

(UARIV)-, con el enfoque político desde el cual se está orientando el proceso, y con 

los diferentes eventos institucionales que acondicionan la operación normativa de 

los procesos.  

Es justo la incapacidad integradora desde la operatividad normativa, la que 

conduce a que, desde otra mirada estatal, en este caso la Corte Constitucional, se 

procure regular la contrariedad que emerge en la praxis normativa, y con ello haga 

un llamado puntual, a través de sus medios de control, para que la Unidad de 

Víctimas, se adhiera a los postulados jurídico-legales de protección, más allá del 

“estatus” que ostente el perpetrador del hecho victimizante.  

Dadas las consideraciones anteriores, la Corte Constitucional resuelve: 

Declarar que la práctica de la Dirección de Registro de la Unidad para la Atención y 

Reparación Integral a las Víctimas, que consiste en NO inscribir en el Registro Único de 

Víctimas a las personas que se vieron forzadas a desplazarse por situaciones de violencia 

generalizada, como la producida por las acciones de la BACRIM cuando no se presentan 

con ocasión del conflicto armado y en general, en aquellas situaciones en las que el 

desplazamiento no guarda una relación cercana ni suficiente con el mismo bajo los 

escenarios descritos en la Ley 387 de 1997, para efectos de garantizar sus derechos de 

protección, asistencia y atención, no es acorde con el esquema de protección a favor de la 

población desplazada por la violencia, ni con los pronunciamientos que ha realizado la Sala 

Plena de esta Corporación acerca de la definición del concepto de víctima de la Ley 1448 

de 2011, y por lo tanto, es inconstitucional. (Corte Constitucional, 2013). 

Los pronunciamientos de la Corte Constitucional se acogen a la realidad urbana 

que experimenta Medellín en el contexto del desplazamiento intraurbano, en su 

gran mayoría generado por bandas criminales. Las posiciones que en la aplicación 

normativa ha ido desarrollando la UARIV, dejan entrever un asunto institucional 



Dilemas y encrucijadas del Habitar 103 

 

irresuelto y con tendencia a la permanencia, que se adhiere a los diagnósticos 

normativos de una manera tal, que termina desconociendo la naturaleza de la 

misma norma, en tanto exige a la realidad social que se acoja a los postulados 

planteados en la Ley y deja por fuera la naturaleza misma con la que ésta –la Ley-

fue creada.  

El asunto de la competencia, en términos del actuar, en las entidades públicas, se 

motiva en todo aquello que no se ajusta rigurosamente a lo que le concierne y por 

tanto puede dejarse por fuera, dado que no está acorde a los parámetros 

establecidos. Es decir, la competencia como argumento de exclusión, más allá de 

la irracionalidad normativa, trasciende a la interpretación normativa y subjetiva de 

los individuos, en un marco de apuestas “políticas” que moldean el proceder del 

funcionario público.  

Se considera que al leer la Ley el problema está resuelto, y con ello la exclusión 

como argumento para la invisibilización de las nuevas emergencias en las 

problemáticas; sin embargo, dentro del proceso evolutivo de permanencias 

históricas como el desplazamiento forzado, los individuos sumados a los procesos 

y a las conquistas normativas quebrantan las posiciones irracionales del sistema y 

lo obligan a repensarse dentro del contexto social, y esencialmente, dentro del 

contexto normativo.  

Las posiciones adoptadas por la UARIV remiten a la desconfianza en términos del 

advenimiento de una sucesión de eventos no calculados, (o, aunque calculados, 

no interpretados a favor de las víctimas por los funcionarios operadores de la 

norma) que recaerán en demandas judiciales hasta que se emitan nuevos 

pronunciamientos constitucionales. Si bien el entramado normativo dirige la 

cotidianidad de la actuación pública, a su vez, disemina su actuar, pues el entorno 

protector garante, exige el cumplimiento de condiciones al momento de ocurrencia 

de los hechos, para actuar legalmente como no competente, dilatar los procesos y 

eximirse de la responsabilidad presupuestal que le implica la garantía del derecho. 
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5 Conclusiones 

 Ante la vigencia del desplazamiento forzado en la sociedad colombiana, y 

desde la perspectiva específica de la ciudad de Medellín, es preciso que 

desde la acción institucional, se promueva la transformación de las políticas 

de subsidiariedad y atención básica de emergencia, hacia políticas 

dignificadoras e integrales, provistas de acciones concretas de 

empleabilidad, remuneración digna, estabilización e integración de la 

población desplazada en los diferentes ámbitos de la sociedad, con miras a 

proveer las bases que permitan la construcción de hábitat y territorio para la 

población desplazada.  

 La evolución jurídica se presenta como testimonio de conquistas alcanzadas 

desde la organización social, sin embargo, la implementación institucional 

se expresa como contradicción de la teoría normativa en la práctica; tal 

condición reclama que, desde la acción formalizada del Estado, se responda 

al contexto social en el marco de la realidad, donde la norma funja como 

motivador para la acción y no como pretexto para la omisión soportada en 

la regulación de la norma. 

 La población desplazada ha configurado históricamente el hábitat urbano. 

La configuración de la ciudad informal y las acciones institucionales 

orientadas a matizar el impacto de los desplazados en la urbe, asocian al 

desplazado a una patología social que requiere ser intervenida y subsanada 

desde la acción legal, sobrepuesta a la acción legítima de los actores 

sociales, de los desplazados. 

 Los desplazados en las ciudades han sido abordados desde la institución 

como problemática coyuntural que altera las condiciones de ciudad; asunto 

que requiere ser transformado a partir de dos perspectivas: la primera, la 

restitución de los hábitats a partir de proyectos integrales que incentiven el 

retorno de los desplazados a sus hábitats de origen; la segunda, la 

implementación de soluciones de fondo en las ciudades que le permitan al 
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desplazado integrarse a la sociedad urbana a partir de la provisión de 

oportunidades laborales y soluciones duraderas que respondan a la 

dimensión del fenómeno. 

 Mientras el Estado no garantice el acceso a los derechos fundamentales, no 

podrá garantizar la cesación del desplazamiento forzado ni podrá detener 

los procesos migratorios hacia las urbes. Dicha garantía es preciso aplicarla 

en la ciudadanía en general y no concentrarla meramente en las víctimas 

como paliativos a su experiencia; solo en este sentido sería posible contener 

los desplazamientos forzados, ideal que incidiría en una significativa 

disminución de la tasa de victimización de la población. 

 Los elementos determinantes del hábitat del desplazado emergen antes que 

el éxodo mismo, en tanto se fundamentan en la persistencia del conflicto 

como condicionamiento que reside en la sociedad y en este sentido refleja 

una problemática cíclica, de carácter histórico, que impacta negativamente 

la vida, la emocionalidad, la dignidad y la expectativa de futuro de quien 

experimenta el destierro.  

 El discurso institucional se sobrepone a la experiencia individual, lo que 

evidencia los dilemas y encrucijadas del desplazado ante la institución 

puesto que su fundamento reposa sobre un entramado normativo, 

interpretativo y aplicativo susceptible de distanciarse de las realidades 

sociales. La Unidad de Atención y Reparación integral a las Víctimas, ha 

demostrado en su accionar una interpretación subjetiva y desfavorable -a la 

víctima- de la norma, con cambios en su aplicación y sujetos a las apuestas 

políticas gubernamentales.  

 De acuerdo con el marco institucional vigente en el que el enfoque positivista 

tiene una alta preeminencia en el corpus normativo, donde la pérdida 

económica en el desplazado, si acaso, es la única posible de reparar. 

Constituye un reto para la norma y la institucionalidad, imponderables como 

el tejido construido en las relaciones del desplazado con el territorio, la 

dignidad y la confianza en el futuro. 
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 En Colombia hay un exceso de leyes vigentes que plantean un desafío en 

el ejercicio de la autoridad del Estado. Se requiere integrar, compilar, 

sintetizar y derogar normas en coherencia con la realidad urbana y rural. 

 En los relatos que soportan esta investigación se encuentra que los dilemas 

y encrucijadas del habitar se corresponden entre quienes se narran en 

medio de la huida, donde la característica común es la pérdida del hábitat y 

el impacto en la emocionalidad. En cambio, en la relación 

individuo/institución, la incertidumbre para el desplazado se acentúa 

respecto a la expectativa de futuro. Procurar la cesación del desplazamiento 

forzado con la vigencia del conflicto armado es impreciso, dado que no es 

posible garantizar la preservación de los hábitats ni la integridad de los 

individuos en un entorno dudoso que alberga múltiples violencias, condición 

que tiende a mantener el desplazamiento forzado entre reposos y 

explosiones, entre crestas y valles.  
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6 Anexos: Formato digital 

A. ANEXO: Fotografías de rastreo de prensa El Colombiano 1985-2015 

B. ANEXO: Matriz de normatividad del desplazamiento forzado 

C. ANEXO: Audios de entrevistas 

D. ANEXO: Transcripción de entrevista 2015 

E. ANEXO: Formato Único de Declaración para víctimas del conflicto 
armado 

F. ANEXO: Base de datos Unidad de Atención y Reparación Integral a las 
Víctimas del Conflicto Armado 

  



10

8 

Dilemas y encrucijadas del Habitar: Narrativas sobre el desplazamiento forzado en 

Medellín, entre el discurso institucional y el accionar de la vida cotidiana1985-2015 

 

Bibliografía 

Alcaldía de Medellín. (9 de marzo de 2012). Decreto 317 de 2012. Por medio del cual se 

crea el Comité de Justicia Transicional y se dictan otras disposiciones . Medellín: Gaceta 

oficial 4001. 

Aprile-Gniset. (2010). La ciudad Colombiana (Vol. 4). Cali: Universidad del Valle. 

Arroyave. (2013). Revista de Psicología. Universidad de Antioquia. 

Asamblea Nacional Constituyente. (1991). Constitución Política Colombiana (1991) (6 de 

julio ed.). Bogotá. 

Comisión Colombiana de Juristas. (2007). Principios Internacionales sobre impunidad y 

reparaciones. Bogotá. 

Comité Internacional de la Cruz Roja. (s.f.). Protocolo I Adicional a los Convenios de 

Ginebra del 12 de agosto de 1949 relativo a la Protección de las Víctimas de los 

Conflictos Armados Internacionales. Art. 4-6-13. . Obtenido de 

https://www.icrc.org/es/docum 

Concejo de Medellín. (4 de Diciembre de 2007). Acuerdo 49 de 2007. Por el cual se 

adopta a política pública para la prevención del desplazamiento forzado, la protección, 

reconocimiento, restablecimiento y reparación de la población afectada por el 

desplazamiento forzado en el municipio de Medellín . Medellín, Colombia. 

CONGRESO DE LA REPÚBLICA. (2015 de Mayo de 2015). Decreto 1084 de 2015. Por 

medio del cual se expide el Decreto Único Reglamentario del Sector de Inclusión Social y 

Reconciliación. Bogotá, Colombia. 

CONGRESO DE LA REPÚBLICA. (26 de Diciembre de 2013). Decreto 3011 de 2013. 

Por el cual se reglamentan las leyes 975 de 2005, 1448 de 2011 y 1592 de. 2012. 

Bogotá, Colombia. 

CONGRESO DE LA REPÚBLICA. (30 de Abril de 2008). Ley 1190 de 2008. Por medio 

de la cual el Congreso de la República de Colombia declara el C2008 como el año de la 

promoción de los derechos de las personas desplazadas por la violencia y se dictan otras 

disposiciones. Bogotá, Colombia. 

CONGRESO DE LA REPÚBLICA. (11 de Junio de 2011). Ley 1448 de 2011. Por la cual 

se dictan medidas de atención, asistencia y reparación integral a las víctimas del conflicto 

armado interno y se dictan otras disposiciones. Bogotá., Colombia. 

CONGRESO DE LA REPÚBLICA. (5 de Julio de 1996). Ley 288 de 1996. Bogotá, 

Colombia. 



Dilemas y encrucijadas del Habitar 109 

 

CONGRESO DE LA REPÚBLICA. (18 de Julio de 1997). Ley 387 de 1997. Bogotá, 

Colombia. 

CONGRESO DE LA REPÚBLICA. (26 de Diciembre de 1997.). Ley 418 de 1997, por la 

cual se consagran unos instrumentos para la búsqueda de la convivencia, la eficacia de 

la justicia y se dictan otras disposiciones. Bogotá, Colombia. 

CONGRESO DE LA REPÚBLICA. (6 de Julio de 2000.). Ley 589 de 2000. Por medio de 

la cual se tipifica el genocidio, la desaparición forzada, el desplazamiento forzado y la 

tortura; y se dictan otras disposiciones. Bogotá, Colombia. 

CONGRESO DE LA REPÚBLICA. (23 de Diciembre de 2002). Ley 782 de 2002. Bogotá. 

CONGRESO DE LA REPÚBLICA. (25 de Julio de 2005). Ley 975 de 2005. Por la cual se 

dictan disposiciones para la reincorporación de miembros de grupos armados 

organizados al margen de la ley, que contribuyan de manera efectiva a la consecución de 

la paz nacional y se dictan otras disposiciones para acuerd. Bogotá, Colombia. 

Corte Constitucional. (21 de Mayo de 2013). Auto de seguimiento 099 de 2013. Acciones 

del Gobierno Nacional para la superación del estado de cosas institucional . Colombia. 

Corte Constitucional. (24 de Junio de 2013). Auto de seguimiento 119 de 2013. . 

Inclusión en el Registro Único de Víctimas y calificación del perpetrador del hecho 

victimizante . Colombia. 

Corte Constitucional. (15 de Enero de 2015). Auto de seguimiento 009 de 2015. Creación 

e implementación de un programa de prevención del impacto de género en el marco del 

conflicto armado . Colombia. 

Corte Constitucional. (27 de Enero de 2015). Auto de seguimiento 010 de 2015. 

Requerimiento a la UARIV sobre los resultados alcanzados en la política de prevención y 

protección al desplazamiento . Colombia. 

Corte Constitucional. (19 de marzo de 2013). Auto de seguimiento 052 de 2013. . Decreto 

de pruebas y solicitud de información a la UARIV . Colombia. 

Corte Constitucional. (14 de Abril de 2008). Auto de seguimiento 092 de 2008. Adopción 

de medidas de protección para mujeres víctimas de desplazamiento . Colombia. 

Corte Constitucional. (26 de Mayo de 2015). Auto de seguimiento 202 de 2015. Retornos 

y reubicaciones . Colombia. 

Corte constitucional. (29 de Marzo de 2012). Sentencia C 253A de 2012. COSA 

JUZGADA CONSTITUCIONAL EN LEY DE VICTIMAS DEL CONFLICTO ARMADO . 

Bogotá, Colombia. 



11

0 

Dilemas y encrucijadas del Habitar: Narrativas sobre el desplazamiento forzado en 

Medellín, entre el discurso institucional y el accionar de la vida cotidiana1985-2015 

 
Corte Constitucional. . (15 de Mayo de 2015). Sentencia C280 de 2013. medidas de 

atención, asistencia y reparación integral a las víctimas del conflicto armado interno . 

Colombia. 

Corte Constitucional. . (12 de Octubre de 2012). Sentencia C781 de 2012. definición de 

víctimas en la Ley con referencia a daños por infracciones ocurridas con ocasión del 

conflicto armado. . 

Corte Constitucional. (2004 de Enero de 2004). Sentencia T025 de 2004. “Por medio de 

la cual la Corte Constitucional declara el Estado de Cosas Inconstitucional (ECI) en la 

situación del desplazamiento forzado”. Bogotá, Colombia. 

Corte Penal Internacional. (s.f.). Estatuto de Roma.17 de julio de 1998. Art. 1-5-7-75. 

Obtenido de https://www.un.org/spanish/law/icc/statute/spanish/rome_statute(s).pdf 

Delumeau, J. (2002). Miedos de ayer y de hoy. En J. -A. Delumeau, M. T.-A. Uribe de H., 

& J. Giraldo, El miedo: reflexiones sobre su dimensión social y cultural (págs. 9-24). 

Medellín: Corporación Región. 

Departamento Nacional de Planeación . (1995). Documento Conpes 2484. Bogotá, 

Colombia. 

Departamento Nacional de Planeación. (1997). Documento Conpes 2924. Bogotá, 

Colombia. 

Departamento Nacional de Planeación. (2012). Documento Conpes 3726. Bogotá, 

Colombia. 

Echeverría, M. C. (2009). ¿Qué es el hábitat? Las preguntas por el hábitat. . Medellín: 

Universidad Nacional. 

Echeverría, M. C. (2016). Pensamiento y praxis acadèmica y social alrededor del derecho 

a la ciudad y el territorio. En R. Uprimny Yepes, E. Ortíz Flores, M. C. Echeverría 

Ramírez, A. Ziccardi, Y. Bedoya Jaramillo, C. G. Zárate Botía, y otros, Retos del Hábitat. 

Por la vida, la equidad y los derechos territoriales (págs. 41-51). Medellín: Universidad 

Nacional de Colombia. 

Echeverría, M. C. (2010). TITULO. CIUDAD: EDITORIAL. 

Entrevistado. (Día de Mes de 2015). Título. (Entrevistador, Entrevistador) 

Frankl, V. (1999). El hombre en busca de sentido. Barcelona. 

Gobierno de Colombia. (Junio de 2019). Unidad para la Atención y Reparación Integral a 

las Víctimas. Obtenido de https://www.unidadvictimas.gov.co/ 

Heller, A. (1991). Sociología de la Vida Cotidiana. Barcelona: Ed. Península. 



Dilemas y encrucijadas del Habitar 111 

 

Herrera, M., & Castillo, A. (2004). Generación y transformación de las instituciones 

sociales: Los procesos morfoestáticos y los procesos morfogenéticos. Revista Española 

de Investigaciones Sociológicas -Reis- (107), 49-87. 

Jaramillo, A., Sánchez, L., Colorado, M., Díaz, G., & Osorio, R. (2008). Poniendo tierra de 

por medio. Migración forzada de colombianos. Medellín: EDITA. 

Mejía, L. (27 de Abril de 1987). Título artículo. El Colombiano . 

Naciones Unidas. (11 de Febrero de 1998). Doc E/CN.4/1998/53/Add.2. 

Naciones Unidas. (16 de Enero de 1997). Documento de Naciones Unidas 

E/CN.4/1997/104. 

Naciones Unidas. (2 de Octubre de 1997). Documento de Naciones Unidas 

E/CN.4/Sub.2/1997/20/Rev.1. 

Naciones Unidas. (18 de Enero de 2000). documento E/CN.4/2000/62. 

ONU. (s.f.). Asamblea General. Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas 

Crueles, Inhumanos o Degradantes. Nueva York, 10 de diciembre de 1984. Art. 1-2-16. 

Obtenido de https://www.ohchr.org/SP/ProfessionalInterest/Pages/CAT.aspx 

ONU. (s.f.). Asamblea General. Convención Internacional sobre la Eliminación de Todas 

las Formas de Discriminación Racial. Nueva York, 7 de marzo de 1966. Art. 5-6-7. . 

Obtenido de https://www.ohchr.org/SP/ProfessionalInterest/Pages/CERD.aspx 

ONU. (s.f.). Asamblea General. Convención sobre la eliminación de todas las formas de 

discriminación contra la mujer. Nueva York, 18 de diciembre de 1979. Art.2-3. Obtenido 

de https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages/cedaw.aspx 

ONU. (s.f.). Asamblea General. Declaración Universal de los Derechos Humanos. 10 de 

diciembre de 1948. Art. 9-13. . Obtenido de 

https://www.ohchr.org/EN/UDHR/Documents/UDHR_Translations/spn.pdf 

ONU. (s.f.). Asamblea General. Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos 

Nueva York, 16 de diciembre de 1966. Art. 6-7-9-10. Obtenido de 

https://www.ohchr.org/SP/ProfessionalInterest/Pages/CCPR.aspx 

Paul, R. (2003). La memoria, la historia, el olvido. Argentina. 

Presidencia de la República. (12 de Diciembre de 2014). DECRETO 2569 DE 2014. 

Bogotá, Colombia. 

Presidencia de la República. (20 de Diciembre de 2011). Decreto 4800 de 2011. Por el 

cual se reglamenta la Ley 1448 de 2011 y se dictan otras disposiciones. Colombia. 

Real Academia de la Legua española. (Octubre de 2019). 

https://dle.rae.es/?id=DmQvDQm. 



11

2 

Dilemas y encrucijadas del Habitar: Narrativas sobre el desplazamiento forzado en 

Medellín, entre el discurso institucional y el accionar de la vida cotidiana1985-2015 

 
Rieff. (2012). Contra la memoria. Barcelona: Random House Mondadori. 

Sánchez, L. (2012). La ciudad refugio. Migración forzada y reconfiguración territorial en 

Colombia. Bogotá: Universidad del Norte. 

Unidad de Víctimas. (Diciembre de 2019). Ley 387 de 1997. Obtenido de 

https://www.unidadvictimas.gov.co/sites/default/files/documentosbiblioteca/ley-387-de-

1997.pdf  

  


